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"ARGENTINAZO"
CON

DIRECCION REVOLUCIONARIA

La inervención al sindicato de
Luz y Fuerza de Córdoba refirma, 
groseramente, el carácter burgués to
talitario del programa de “  norma
lización ’ » de los sindicatos interve
nidos y de la OGT. La represalia 
contra loa compañeros lucifuercistas 
cordobeses se ha ejecutado en esta 
oportunidad porque la dictadura la 
ha considerado más propicia, .pero 
respondo al objetivo do ilegalizar to
do sector do la burocracia sindical 
que intente anudar vínculos, no im
porta quo burocráticos, con una re
sistencia de masas contra el gobier
no militar, y  aunque -sus objetivos 
políticos sean, como lo son en el ca
so de Tosco, burgueses liberales.. On- 
nía-San Sebastián han repetido la 
“ proeza’ > ya manifestada contra la 
CjGT do loa Argentinos, Gráfico», 
Navales, así como mucho antes lo
habían hecho en ¡portuarios, canilIL. 
tas, ferroviarios, prensa, etc.

Ciertamente que fueron serios loa

temores quo determinaron la inter
vención. £Eíl sindicato de Luz y ¡Fuer
za estaba brindando un apoyo im
portante al movimiento estudiantil 
(apoyo de aparato, quo le permitía 
al ilegalizado movimiento estudiantil 
activar bajo la cobertura de Ja le
galidad sindical), que se había cris
talizado en cursillos y asambleas do
3.000 aspirantes a ingresar en la 
Universidad, lo quo lo había conver
tido en plataforma organizativa ma
siva para la lucha contra el examen 
de ingreso. Sin embargo, el momen
to no se le presentó del todo desfa
vorable a Onganía ya que, en esta 
ocasión, el sindicato Córdoba no per
tenecía a la federación nacional y 
estaba a punto de sor excluido, por 
su ala derecha, de la dirección de la 
OGT regional, factores, que anticipa
ban que él reato de la burocracia or»
gaai&ada no iba a salir en su «soco
rro. Mientras -las 62 se' “ endure
cen’ * y Torres, del BMATA Córdo

ba, habla de iniciar grandes batallas,

ta intervención, decidida, para col
mo, a punto de comenzar la '/ñor.-, 
malización” . de la OGT. En lugar de 
salir en su defensa, las 62 cordobe- 
sas le ofrecieron al tosquismo tres 
puestos en Ja directiva- cegetista re
gional, modificando resolución ante- 
rior favorable .a una composición 
100 % peronista.

ON<r ABISMO Y  TOSQUISMO .

Desde su salida de lá cárcel,' Agus
tín Tosco so ha lanzado a liderar un 
movimiento continuador del onga- 
xismo,- dado 'que éste ha pasado a la 
labor organizativa silenciosa para 
evita* un enfrentamiento con Jas ór
denes de Perón. Sin tales compromi
sos, Tosco quiere salir a la acción

(Continúa en 3a pág, 2)

Desde la. última, semana, de enero, Córdoba 
es el cíantro de una importante lucha estudian
til, que se ha extendido a ciertas facultades de 
Buenos Aires y  que promete propagarse a va
rias otras. En Córdoba, los principales hitos de 
las movilizaciones han sido: ocupación d)el 
Rectorado por cerca de mil estudiantes (lunes 
26); manifestación de tres mil alumnos (jue
ves 29); ocupación, de la acuitad de Ingenie
ría por más de 300 compañeros (luiíes 2), y 
ocupación del Hospital de Clínicas por alre
dedor de 500 activistas (martes 3). El miérco
les 4, el sindicato de Luz y  Fuerza de Córdoba 
es atacado por grupos dfe provocadores de de
recha y policiales, y el sábado 7 se decreta su
intervención. Esta ofensiva de la dictadura 
contra Luz y  Fuerza se debe a la  actividad

opositora de la  dirección de este sindicato y  a» 
su apoyo a la lucha estudiantil. Si bien a ni
vel burocrático y  mediante un apoyo de apa
rato, no de masas, la actitud política de Luz 
y  Fuerza refleja la. tendencia dirigente d}e la 
clase obrera, puesta de manifiesto de modo mu., 
sivo en las luchas de mayo-junio, setiembre y  
noviembre del año pasado. Finalmente, en 
Buenos Aires, Se han realizado importantes 
asambleas de centenares de compañeros en la 
Universidad Tecnológica Nacional, ha comen
zado a extenderse la agitación en la Facultad 
de Farmacia y, en menor medida, en Arquitec
tura. La situación en Filosofía y  Letras pro-
mete evolucionar en el sentido de los sectores
actualmente en lucha.

(Continúa en pág. 2)
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Limitacionismo
La lucha estudiantil actual cu una 

lucha contra cl examen •de ingreso 
a la Universidad.' El .propósito de 
estos exámenes es la selección so
cial-intelectual del aspirante a in
gresar, en oposición al tipo de alum
no que sale del colegio secundario. 
251 método elegido por las autorida
des universitarias y ol gobierno mi- 
litar se basa cn un principio admi
nistrativo y discrecional: establece 
do antemano el número tope de alum
nos que van a ingresar, al que ade
cúa, posteriormente, el nivel de ca
lificación de las pruebas do examen. 
Los cupos fijados de futuros ingre
santes son: 800 en la Universidad 
Tecnológica Nacional (sobre 3.000 
aspirantes inscriptos), 150 on Par- 
macia (sobre 750), 400 cn Arquitec
tura (sobre 2.000). El tope limita
tivo en Córdoba, es de 8.500 sobre
12.000 inscriptos, y en la Tecnológi
ca de esa ciudad existe un cupo fle
xible de alrededor de 300, sobre 500 
anotados.

Desde cl punto do vista de la eco
nomía, el programa limitacionista e¡¡ 
do neto corte capitalista, y es com
pletamente reaccionario desde el 
punto de vista de la educación po
pular (burguesa). El programa limi
tacionista forma parte de todo el 
programa de reestructuración univer
sitaria (apoyo a las universidades 
privadas, organización do las facul
tades por departamentos, participa
ción en la universidad esitatal de en
tidades emprosarias, rol creciente de 
los subsidios do los grandes trusts 
extranjeros, etc.), cuyo «objetivo es 
disciplinar, social o intclectualmente, 
la formación de las fuerzas técnicas 
y profesionales para su integración 
directa como auxiliares de produc
ción de las empresas capitalistas. 
Mientras que la llamada universidad 
“ tradicional”  reflejaba la posición 
económica-social do los intelectuales 
como trabajadores independientes, 
como “  profesionales liberales ’ ’, co
mo ‘ 'productores”  autónomos, inte

grados indirectamente a la produc
ción capitalista (su función se ejer
cía por medio del mercado), los cam
bios que 9e vienen introduciendo des
de hace 15 años, bajo todos los go
biernos y autoridades universitarias, 
reflejan el sometimiento de estas ac
tividades independientes a la empre
sa capitalista, la conversión del pro
fesional en asalariado privilegiado, 
pero asalariado al fin (de médico 
particular a asalariado de sanatorio, 
de contador independiente a conta
dor en relación de dependencia,etc.). 
La implicancia de esta evolución ca
pitalista es muy amplia: se preten
do eliminar la formación “ inte
gral”  dcl universitario (que «abe de 
todo un poco) para imponer una in
tensa especialización ¡técnica, se 
tiende a elaborar los planes de es
tudio en íntima relación con la es
timación de las necesidades emprc- 
sarias y so busca la imposición de 
un intenso ritmo de estudio con cl 
objeto de disciplinar 1a fuerza de

trabajo técnica, lo que significa, un 
discipliiuunicnto social (dedicación 
técnica absorbente al margen de la 
política), para garantizar una ofer. 
ta adecuada y para abaratar los cos
tos de su aplicación a la producción. 
La conversión de la masa de peque
ños pro-ductores cn asalariados, tan
to en las actividades directamente 
productivas (pequeños artesanos, 
campesinos), como cn lus activida
des auxiliares do la producción (in
telectuales), constituyo una ley esen
cial del desarrollo capitalista. Ni 
que decir que oste proceso, comple
tamente reaccionario, como veremos, 
por estar dirigido por un capitalis
mo decadente, parasitario y someti
do ai imperialismo, es históricamen
te progresivo en relación a la uni
versidad burguesa liberal. La clave 
de la descomposición política de las 
agrupaciones populistas y reformis
tas, es -que no entienden en absolu
to el carácter progresivo de este pro-

Para acometer la transformación 
educacional que se corresponda con 
la tendencia de la evolución capita
lista, la burguesía ha seguido, ine
vitablemente, un camino reacciona
rio y no un camino democrático, to
da vez que esto supone la participa
ción política de las masas. Los teó
ricos burgueses defienden cl examen 
de ingreso limitacionista con la es
pecie de que la secundaria no pre
para al estudiante en forma adecua
da para ingresar a la universidad. 
Del mismo modo deberían afirmar 
que las medidas limitacionistas cn la 
propia universidad, (fijación de sis
temas de estudio incompatibles con 
el tiempo disponible de los estudian
tes que trabajan, arancelación, san
ciones eliminatorias contra quienes 
no rinden un determinado número 
de materias por año, existencia do 
materias “ filtro” , —es decir, cuyos 
profesores tienen encomendado apro-

(Continúa en la pág. 6)

DIRECCION

“ARGENTINAZO”
con

REVOLUCIONARIA
(Viene de la. pág. 1)

abierta, lo que so manifestó en su 
decidido trabajo on favor del con
greso del 31 de enero, que contó con 
el respaldo tibio de Ongaro. Cuenta 
con el apoyo del MUCS, quien cali
fica la clandestinidad ongarista on 
liquidacionista (lo que quizá» le fa
cilitó votar a Elpidio Torres en las 
últimas elecciones dcl SMATA cór
doba en contra do la lista ongaris
ta). Y  cuenta con el apoyo de las 
huestes radicales del pueblo, quo ur
gen la creación del clima para la 
caída de Onganía.

El programa del tosquismo, sinte
tizado en el documento posterior a la 
prohibida reunón del 31, os un pro
grama burgués reformista que está, 
muy por detrás do otros documentos 

movimiento sindical, como loa do

rrapados»» en 1794), cuando define 
quo “ la voluntad soberana dol pue
blo os la única fuente legítima de 
poder público’ », desconociendo que 
una solución realmente revoluciona
ria sólo ,puede sor impuesta por una 
dictadura revolucionaria, que no pue
do ser otra que la de la clase obre
ra apoyada por las masas no obreras 
explotadas por el capitalismo. Lue
go repito algunas cuestiones señala
das en el programa del 1* de mayo, 
de la OGiT de los Argentinos; “ la 
función social de la propiedad’ », co
mo si ello pudiera alterar quo la pro- 
piodad es la base del dominio de Jos 
propietarios; la  “ intervención*» 
obrera en la administración do las 
empresas, lo cual se parece a cual
quier fiolletito yanqui sobro “ el ca
pitalismo del pueblo’ »; la nacionali
zación burguesa do los llamados soc. 

La Falda y Biorta Orando. “ Apj. lorM Mnicoo, q„ 0 «mito la oxpropia-
"mprcsarioa aodoimlos, para día da pago (la <juo ob rowirada

sólo .para los monopolios “ quo ; 
nan nuestra industria»» —loe otros 
no— y “ nuestra»» industria .tampo
co); y el control obrero; y la re
forma agraria, “ con las expropia
ciones que ella requiere»», esto es, no 
la uacionalizacin de la tierra y  la

.pitalismo agrario, a diferencia do la 
peqnsña producción, sino una pro
puesta burguesa que coincide

quo abandonen la política de sumi
sión»» y a “ los militares que, se
gún el documento, tienen por ofi- 
ció... la defensa do la patria” .
Omite la definición de la clase so
cial que debe dirigir la lucha y su
tipo de organización y dirección, pa. _________ ______ ^
ra diluirse en describir “ las heroi- expropiación de todo ol verdadero 
cas luchas’ » de todo el mundo (obre
ros, estudiantes, curas del teicai
mundo, hombres e instituciones de _
carácter cívico y social, ote.). Como Quienes proponen to in^rpo7a¡ión
alternativa do salida política retro, las tierras marginales para aumen- 
cedo a la devolución Fxancosa dol tar la producción y la renta agraria 
" " i "  10 "X1" ' 5 10 dc' (lo <F»e requerirá expropiaciones) y

os “ desa- con quienes proponen ol impuesto a

la icnta potencial, .lo que segura
mente arruinará a algunos latifun
dios ausentistas atrasados y dará la 
tierra al (capitalista) que la traba
jo. ((Tomarnos el documento tal co
mo ha sido reproducido on resumen 
por la Voz dol Interior del 11-2-70, 
y no corregido por ningún desmen
tido).

Para implemontar esta orienta
ción, el documento .propone doelara- . 
ción de paros con salida a la calle, 
“ uno cn febrero y otro en marzo”  
(suponemos que en acuerdo con las 
62 no participacionistas), un plena- 
rio de la COT do los Argentónos y la 
coordinación permanente de las fuer
zas vinculadas al congreso del 31. 
Este planteo, quo se pretende popu
larizar con el término de “ argonti- 
nazo’ », es muy peligroso, ya que con
fía en la dirección de fuerzas políti
cas y gremiales desinteresadas do 
una victoria proletaria y con un pro
grama que nada tiono do obrero, y 
que no formula la necesidad, indica
da .por la experiencia, de las mili
cias obreras y los grupos do comba
to. Trabajar por un argentinazo sin 
consejos obreros, grupos do combate 
y dirección revolucionaria de bases, 
es orientarse hacia el golpismo o la 
aventura. Hay que luchar por ol mé
todo de los paros activos on relación 
indisoluble con .la lucha por una 
nueva dirección, ¡revolucionaria, y la 
organización clasista y revoluciona
ria del movimiento obrero (sindica
tos de bases, piquetes armados, etc.).

A pesar de su prestigio, la direc

ción do Tosco corre el riesgo de que
dar aislada on manos do la derecha 
peronista, como le lia venido ocu
rriendo a Ongaro. La carencia de un 
programa do clase refleja el carác
ter heterogéneo dcl tosquísimo, como 
en su momento reflejó ol del onga- 
rismo. La  ¡legalización del sindicato 
seguramente 'llevará al incremento de 
presiones internas tendientes a lo
grar un acuerdo interburocrático con 
las 62, a disensiones y desprendi
mientos. JTo hay que olvidar que un 
rasgo peculiar del ongarismo es su 
desintegración continua, por cuanto, 
por sus características programáti
cas y su filiación política, resultó 
estación de paso de cuanto, burócrata 
oportunista, necesitado do manio
bras, andaba por ahí. En el convul
sivo panorama político nacional, con
vulsión qoio refleja cl alza ubrera sin 
dirección revolucionaria y la crisis 
dol gobierno, el ejército, los partidos 
y el peronismo, son inevitables "los 
reagrupaaniontofl y rupturas y ol bri
llo cfiugaz do una que otra corriente 
oportunista, pero sólo le dará consis

tencia a la lucha obrera en ascenso, 
el ascenso del partido revoluclona-

Es indudable que para muchos ac
tivistas obreros, el ongarismo se les 
presentó como una alternativa diri
gente frente a la corruptela burocrá
tica, aunque liay quo reconocer que 
tal cosa lia ocurrido con uto minoría 
solamente. Hacia estos activistas de
bemos dirigirnos on reclaino do Una 
labor de frente único en base a ía 
organización fabril c ihterfabril, cU. 
yo objetivo sea la agitación de ltls 
reivindicaciones do transición, la am
pliación dcl frente único y la propa
ganda y cl esclarecimiento de una 
alternativa clasista. Asimisino, man
tendremos férreamente nuestras dife
rencias con ol tosquismo y ongaris
mo, que no son más quo intentos 
transitorios (como lo han venido de
mostrando) do alternativa dirigente, 
a los que solo apoyaremos cuando 
encabecen efectivamente una oposi
ción obrera de bases ai régimen, y 
cuando admitan la colaboración de-

agrupaciones sindicales clasistas.

Una seguidilla do fatalidades 
parece haberse ensañado con 
nuestro pueblo: aludes, desastros 
ferroviarios, viales, edrlicios, aé
reos, etc. Estas tragedias, que 
enlutan por sobro todo a la ma
sa .trabajadora, no tienen su cau
sa en la fatalidad, aunque cl azar 
parezca liaborlas juntado en tan 
breve tiempo. La ausencia de se
ñalización automática en lo8 fe
rrocarriles, la intemperancia pa
tronal en su régimen do trabajo, 
la ausencia do control de los apa
ratos de vuelo cn forma sistemá
tica, ila falta do verificación per- 
imánente do 'las obras en cons
trucción, la subsistencia do rutas 
incapaces do albergar el crecien
te tráfico, la carencia de una red 
do obras públicas de sulvaguar- 
dia en la zona cordillerana, etc., 
todo cesto no es fruto de los de-

Tragedias
signios del cielo sino do la impo
tencia social organizadora dcl ré
gimen capitalista do producción, 
que sacrifica los gastos do orden 
social cn beneficio de la acumu
lación económica privada. Que es
to haya .ocurrido precisamente 
dospués do consagrar cl país a la 
virgen parece una ironía estúpi
da, pero revela donde busca, o 
alienta a buscar, el remedio la 
burguesía y donde no dobe bus

carlo el proletariado, quien debo 
ser el artífice de la revolución so
cialista.
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La Solucion
Nacional

es Socialista
Al retomar la dirección del sindicato, Elpidio Torres — secretario 

general de los mecánicos cordobeses— pronunció un discurso pro
gramático, que luego reprodujo en un folleto, junto oo-n dos cartas 
de Perón y, más sugestivo, cl programa de La Falda de 1957. Pocas 
semanas despuésy el congreso oiigarista-tosquista deba a  conocer un 
documento programático defüiitorio ¡de su posición.

Que les iniciativas programáticas hayan nacido de dirigentes sin
dicales cordobeses no es casual: refleja el crecimiento de lo. politi
zación obrera en esa ciudad y la necesidad de los burócratas más 
representativos de Replantearse el curso a seguir, luego de los acon
tecimientos cordobeses del pasado año. Ambos documentos reflejan 
los preparativos de iodos los ¡lectores polítioos ante la inminencia de 
cambios fundamentales en la situación nacional.

E l rasgo notoríamemto común de ambos documentos es que se plan
tean Ja salvación de la burguesía industrial nocional por medio de 
la intervención disciplinadora del Estado. He conocen la oadwidad 
dirigente de la burguesía propiamente dicha (el documento de To
rres afirma que ‘ 1 la burguesía industrial no puede pretender que se 
le otorgue otra oportunidad para seguir promoviendo la poUtica eco- 
nó-miea” , pero que “ aquellos industriales cuya subsistencia en el 
mercado depende de una nueva política nacional podrán integrarse 
en nuestro frente de poder” ; y cl documento de Tosco apela a los 
empresarios nacionales “ a abandonar la suicida política, de sumi
sión” ),  pero consideran vigentes una alternativa -nacional de tipo ca
pitalista que salga en auxilio de la burguesía nacional, obrando por 
encima de ella, pero no en contra, aunque suponga expropiaciones 
pardales.

E l pwnto de vista de los intereses obreros queda relegadlo en am
bos documentos a “ la plena ocupación” , el “ salario justo y ore- 
cicnte”  y la “ voluntad soberana del pueblo‘ que Tosco no define,
y que Torres, significativamente, no identifica oon el comido elec
toral. ¿De un modo confuso, pero claro para quien lo quiera enten* 
der, cl documento torrista afirma que “ las fuentes de trabajo, aún 
en. e&tc sistema capitalista, pertenecen a los trabajadores * lo que 
redondamene reducto la posición obrera en la salida que propone al 
derecho al trabajo, esto es, a ser explotado de por vida.

Los documentos menoioneidos, que valoran en alto grado ala “ de- 
mocracia” , pero que omiten definiciones oo mídales o las menospre
cian, son m\uy explídtos respecto a las FF. A A : para Torres, “ am
bicionamos a contar oon el EjSúpito como aliado en la lucha por la 
Liberiudón Napionel” ;  para Tosco, apelando “ a los militares, que 
tienen por oficio y vocación la defensa de la patria” .

JEs indudable que la burocracia sindical que no está en acuerdos 
directos con Onganía busoa en cl modelo peruano y boUvimt urna 
guÁa para la acción. Sin reflexionar a fondo, por rosones obvias, 
sobre la experiencia peronista, so busoa entroncar en una serie de 
acuerdos con las fuerzas burguesas de oposición, en especial en el 
ejército, presionando por una alternativa burguesa más amplia, pe
ro siempre al margen de las masas, que la que ofrecen sus interlo
cutores.

JEs indisputable que la síntesis del programa Torres-Tosoo consiste 
en plantear un régimen donde los gastos los haga la clase obrera, 
sobre cuya explotación se sostiene todo el esquema (oomo Vclasco 
y Ovando lo han sobradamente demostrado),  y donde los beneficios 
polítioos van a parar al ejérdto y los económicos a la  burguesía. 
Pero aüun así, la perspectiva, el futuro casi inmediato de tal régi
men no es otro que ampliar el nivel de la pcnctnaoión imperialista, 
impulsada por el ordenamiento previo del caos existente y la liqui
dación previa de Zo¡s sectores burg-ueses, o de una parte de sus pri
vilegios, que retrasan urna mfis amplia acumulaoión de capital. En 
Fierti, la expropiación de la IPC ha motivado m  régimen de pro
ducción petrolera más amplio para la partioipopión extranjera, y en 
el cobre todo cl nacionalismo consistió en arrancar a un pulpo yan- 
qwi una fenomenal inversión en los yacimientos más ricos del país.

Pero, insistimos, estos programas son, además, para “ conversar
los”  oon la oposición, oomo lo demuestra la bamboUa que la pren
sa frondÜcistu le hace a Torres y la radical-liberal a Tosco.

E l proletariado no debo correr oon los gastos, para no recorrer cl 
doloroso camino de la revolución boliviana de 1963, sino oon la di
rección política y social de todo cl proceso. No se trata de reani
mar con transfusiones a la burguesía, ni de ir “ conversando”  oon 
burgueses. La revolución proletaria disdplinará todas las formas 
atrasadas do la producción y las canidUsará liada formas ■colectivis
tas por medio del control obrero de la industria, de las finamos y él 
oomertAo, en las condiciones do m  gobierno obrero y i popular. Esto 
es, el gobierno obrero emergente de una revolución proletaria victo
riosa y preludio del socialismo.

La [Política

Para evaluar la estrategia econó
mica trazada por la dictadura para 
1970 y determinar sus posibles re
percusiones hay que detenerse un 
momento sobre algunas cuestiones, 
tales como la  situación económica ge. 
neral del país y, particularmente, de 
la producción agropecuaria, así co
mo la evolución del mercado mundial 
para este tipo de productos.

•SITUACION ECONOMICA. 
GENERAL DEL PAIS 
A PRINCIPIOS DE 1970

En 1969 se intensificó el ciclo ex
pansivo déla.actividad económica,ini
ciado a mediados de 1968. El aumen
to de la producción industrial y cl 
desarrollo del plan de obras públicas 
provocaron un alza considerable de 
las importaciones. Como las exporta
ciones crecieron con mayor lentitud, 
el saldo comercial ee redujo a  100 
millones de dólares o menos; y como 
en la segunda mitad del año hubo 
una considerable fuga de dólares, las 
reservas bajaron y muchos han em
pezado a  hablar de una futura de
valuación. Estas circunstancias, uni. 
das a Ja restrictiva política crediti
cia del gobierno, han acentuado la 
escasez de dinero para préstamos, 
provocando un aumento en la tasa 
de interés e-on cl consiguiente enca
recimiento ele los costos de produc
ción y la multiplicación do las difi
cultades para obtener créditos, in. 
dispensablcs para la normal evolu
ción del ciclo capitalista.

La dictadura y 'la burguesía tra- 
taron de conseguir una entrada ma
siva de capitales extranjeros median
te nuevas inversiones, poro el inten
to fracasó, no sólo porque en la eco
nomía mundial no había condiciones 
para un proceso de esta naturaleza, 
sino también porque el capital f i
nanciero internacional aprovechó la 
depreciación del peso argentino pro
ducida por la  devaluación de marzo 
de 1967 para, expropiar directamen
te a la burguesía nacional mediante 
la compra do los paquetes acciona
rios de sus empresas, eludiendo la 
alternativa -de radicar otras nuevas 
y  disputable comcrcialmento el do
minio del mercado. La inexistencia 
de una gran corriente do nuevas in
versiones extranjeras y la falta de 
recursos locades hizo fracazar la sus
titución en gran escala de productos 
importados por otros de origen na
cional. En consecuencia, cl gobierno 
ha ofrecido condiciones do excepción 
al capital extranjero en algunos po
cos rubros' y se prepara a reducir la 
protección arancelaria para facilitar 
a las emprestas radicadas en el país 
las importaciones do maquinarias y 
equipos.

E¡L ES TlAjN'OAiMLE'N'TO 
AGROPECUARIO ARGENTINO

Desde la crisis mundial de 1930, 
ila Argentina, lia venido perdiendo 
posiciones en cl mercado mundial de 
carne y  cereales, principales produc
tos de exportación. En un principio, 
esa declinación comercial ee apoyó 
en la contracción do los mercados 
externos y  en la caída de los pre
cios internacionales, pero posterior
mente se afirmó en el estancamiento 
de ios rendimientos en la produc
ción (motiva«da —a su vez— por la 
contracción de la demanda mundial 
y por 'la necesidad de sostener los 
precios en e l mercado interno, que 
pronto se convirtió en el mejor 
cliente para estos productos). Des
pués de la segunda guerra mundial, 
la declinación de las exportaciones 
agropecuarias argontinas se vio alen
tada por el aumento do la produc
ción de carnea y cereales en Euro
pa y Estados Unidos.

E » el último quinquenio, ol estan-

agropecuanos motivó un descenso 
(en valoree constantes) de los pre
cios internos de La carne y los ce
reales, frente al alza de ios otros 
precios y, por consiguiente, de los 
costos de producción agropecuarios. 
Los propietarios de tierras se pu
dieron resarcir de la disminución en 
•los beneficios mediante el aumento 
continuado en el precio de la tierra, 
que se elevaba año a año a un rit
mo muy superior al del promedio de 
•todos los precios, ofreciéndoles la 
posibilidad de una acelerada capita
lización. Sin embargo, desde que el 
ritmo de crecimiento de los precios 
empezó a ¡perder intensidad (en 1968 
y  1969) y  jlesde que se acentuó la 
caída en la tasa de ganancia de las 
explotacioneg agropecuarias, el pre
cio de -la tierra dejó de subir y, en 
algunos casos, empezó a ceder. Co
mo durante los dos últimos años el 
gobierno acentuó las cargas imposi
tiva^ sobre los productores y propie
tarios, éstos han renovado con ma
yor energía sus exigencias de cam
bio ea la política de precios agro
pecuarios y  sus reclamos para con
seguir 3a derogación de los impues
tos a ¡la exportación y del .gravamen 
a las tierras cultivables.

EL MERCADO MUHSTCDLAL DE 
PRODUCTOS AGROPECUARIOS

El trigo es, en esto momento, el 
cereal menos favorecido por los pre
cios, pero se abren muy buenas pers
pectivas —probablemente transito
ria^— ¡para el maíz y el sorgo, uti
lizados preferentemente como ali
mento del ganado en los países eu
ropeos. •Con respecto a las carnes ar
gentinas, cabo recordar la veda im
puesta en 1968 por el gobierno in
glés con la excusa de la aftosa, pero 
con el propósito real de sustituir las 
importaciones argentinas con su pro
pia producción y con adquisiciones 
en el Mercado Común Europeo (M. 
C. E.). Posteriormente la veda se li
mitó, autorizándose la entrada de 
un nuevo tipo do corte (desosado) 
que requiere un mayor grado de ela
boración y quo sólo puede ser pro
ducido por un conjunto privilegiado 
de frigoríficos que, de esa manera, 
monopolizarán el renglón más retri
butivo de la exportación de carnes. 
Con motivo do las limitaciones in
glesas y  de la unificación arancela
ria en el rubro de las carnes dispues
ta por el MCE, para promover la 
producción interna y sostener los 
precios de sus productores, el merca
do para las carnes argentinas evi
denció en los últimos tres años, una 
continuada reducción de las coloca
ciones do carne enfriada ( “ ehil- 
led” ) al Reino Unido y al MCE y 
un aumento do la demanda de car
nes manufacturadas, enlatadas y co
cidas en ol MCE y en Estados Uni- 
dos. Sobre la reducción de las ope-

manufacturas) —monopolizado por 
un “ pool” ' de frigoríficos—, que en
1970 contribuirá, a ampliar la ex
portación elle carnes a unos 450 mi» 
Uone3 de dólares.

EL PLA+N ECONOMICO 
PARA 1970

La dictadura no tuvo muchas op
ciones paT» delinear su estrategia 
económica. En las condiciones de 
una fase expansiva del ciclo, las im
portaciones seguirán creciendo por
que no ha habido inversiones desti
nadas a sustituirlas en gran escala, 
pero la capacidad de importar (y, 
con ella, e l  ritmo de actividad in
dustrial) peligra por la reducción de 
•las reservas y el lento ritmo do cre
cimiento de las exportaciones. Si se 
optara por devaluar la moneda, las 
exportaciones —limitadas por La ca
pacidad de absorción del mercado 
mundial— rao aumentarían demasia
do, crecería, el monto de la deuda 
externa y  se elevarían los costos in
dustriales. Ha devaluación adelanta
ría la fase recesiva, aceleraría la 
descomposición del frente burgués y 
ocsionaría ckrivnciones difíciles de 
controlar en. el desarrollo de las lu
chas populares, porque se asentaría 
sobre una feroz concentración de la 
propiedad y  una no menos brutal 
acentuación do la explotación econó
mica de las masas por el conjunto 
de la burguesía.

Teniendo en cuenta que el equili
brio político aobre el que se asienta 
es muy precario como para intentar 
un reordennajiienta económico de esa 
naturaleza y  que, por otra parte, cl 
morcado mundial de productos agro
pecuarios presenta un flanco apro
vechable y las perspectivas de la 
cosecha parecen buenas, la dictadu- 
ra se ha propuesto una devaluación 
—en la metSida de lo posible—. La 
opción constare en aprovechar a fon
do la exportación de carnes indus
trializadas y -cereales disminuyendo la 
presión tributaria sobre el conjunto 
del sector agropecuario y, en .parti
cular, sobre el “ pool» frigorífico de 
exportación. La estrategia elegida 
por la dictadura, sin embargo, no 
excluye el aumento de la concentra
ción de ¡la propiedad y de la explo
tación. El relativo control del défi
cit para evitar la devaluación y las 
exenciones impositivas a la exporta
ción tienen por contrapartida el au
mento de la  presión 'tributaria so
bre los consumos populares y la con
gelación de salarios. La opción ele
gida, también, sólo puede basarse en 
el desarrollo, de la crisis social. En 
el frente imperialista, esa solución 
también tiene un precio: Dagnino 
Pastore ha rmarcliado a Europa para 
discutirlo. Uov» en sus carpetas la 
propuesta dio la dictadura: otorgar 
una reducción arancelaria a los pro
ductos europeos a cambio de un me
jor tratamiento comercial a las ntu- 

exportaeionea argeatiac*.
ones con cortes tradicionales so 

un nuevo mercado (desosados y vas
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C a l a E a S a

El Tiburón 
Y las Sardinas

Después do sois meses <lo rocoso, 
:icaba do reunirse cn ¡Caracas <>,1 so- 
ûaido período de sesiones del CIES 
(Consejo Intcraincricano Económi
co y Social), organismo en cl que 
los gobierno» latinoamericanos vol
vieron a plantear sus proposiciones 
para regular las relaciones semico- 
loniales con el imperialismo'. En ca
to sentido, la conferencia retomé la 
orientación dcl llamado Consenso de 
Viña dol Mar y dcl Informo Rockc- 
feller. -

UN PROGRAMA 

SEMIC OLONI AL

Tres fueron los temas fundamen
tales do las proposiciones presenta
das cn -Caracas; 1) extensión do los 
plazos do amortización do la deuda 
latinoamericana con cl capital fi
nanciero yanqui; 2) liberación do los 
créditos norteamericanos para que 
puedan usarse fuera do los Estados 
Unidos, y 3) régimen do preferen
cias ¿jara Ja entrada de productos 
manufacturados y semimauiufactura- 
doe latinoamericanos on ol mercado 
estadounidense.

Ninguna de ostas proposiciones al
canza siquiera a plantear una pers
pectiva do désarn^& îndopendientc 
de la economía lati^pa^ri«ina. Con- 
vieno analizarlas ujíji por una:

1. — Las clases burguesas latino
americanas afrontan dificultados cre
cientes en su» balances de pago. Es
to significa on líneas genorales quo 
la entrada do divisas por exporta
ciones no alcanza cada vez menos a 
cubrir la salida en concepto do im
portaciones y pago de la douda ex
terna. IPara aliviar esa presión fi
nanciera, proponen a su principal 
acreedor un acuerdo quo puedo adop- 
ar dos líneas alternativas. Una, 
>onvertir la deuda on dólares a la 
noneda do cada país; otra, mantc- 
íer la obligación on moneda nortc- 
unericana poro con mayores plazos 
Je pago. En, cualquier caso, si estos 
acuerdo,, so concretaran, abrirían 3a 
puerta a una mayor penetración 
yanqui. En la primera varianto,, con
tenida (tyqué casualidad 1) en el in
forme Rocbefellor, el imperialiamo 
«invertirá osa. douda on el. país deu
dor, pasando,,-por. encima..do las bu
rreras erigidos, por. algunas burgue

sías cn defensa do sus incipientes 
producciones industriales. En la se
gunda, la moratoria incrementaría 
las inversiones extranjeras porque 
liabría mayores facilidades financie
ras para asegurar los giros de las 
utilidades al exterior.

2. — En el mes do noviembre, Ni- 
xon anuncié que ‘ ‘desataría’ ’ los 
créditos norteamericanos para que 
pudieran usarse en compras dentro 
de América Latina. Ocurre que los 
bienes quo deben adquirirse con esos 
créditos se producen en A. L. a .pre
cios demasiado altos y cn todo caso, 
sus productores son subsidiarias de 
monopolios yanquis. Como esto no 
presenta ninguna ventaja, las bur
guesías latinoamericanas insisten en 
pedir que los créditos puedan apli
carse a compras en Europa, más ba
ratas, y con el adicional de quo po
drían llevar a Europa a incrementar 
compras en América Latina. Esto, 
en definitiva, incrementa cl morca
do para la penetración yanqui, que 
es dominante, y seguramento benefi
ciará, en particular, a los pulpos 
yanquis establecidos en Europa.

3. — Agotado el ciclo do coloniza
ción agraria y minera y saturadas 
Lis Tamas do producción concentra
das por los monopolios imperialis
tas, lag burguesías nativas buscan 
quo los yanquis le cedan una parte 
de su propio mercado metropolitano 
para nuevos productos, manufactura
dos y Bcmimanufacturados. Como la 
.producción industrial do A. L. tiene 
precios muy -superiores a los inter
nacionales, so trata de obtener un 
régimen do proforencia fronte a la 
competencia mundial.

En su respuesta al CIES, Nixon ha 
prometido discutir en sus próximas 
tratativaa con Europa un sistema do 
preferencias generalizadas para los 
países subdesarrollados. Su juego es: 
ofrecer al imperialismo europeo una 
parte de los negocios con A. L., don
de ya tiene ganadas las posicionos 
predominantes, a cambio do penetrar 
en -los mercados africanos que man
tienen relaciones profercncialos con 
Francia o Inglaterra. Sobro la base 
de la lucha interimperialista Estados 
Unidos-Europa, sp acelerará, la com
petencia semicolonial Africa-Améri- 
ca Latina que ya viene librándose on 
los morcados del café y el cacao.

Como pnodo apreciarse, aunque tie
nen el coraje do presentarse en pa
tota, 'las burguesías latinoamericanas 
levantan un programa quo conduce a 
reforzar la deformación colonial de 
las respectivas economías. So trata 
on suma, do alcanzar una cierta “ re

lación especial”  hemisférica con el 
imperialismo; esto es, generalizar el 
modelo de relaciones especiales que 
han “ gozado”  muchos países corno, 
por cjempo, Cuba antefl de 1959: 
preferencia y precios altos asegura
dos on el mercado yanqui para cl 
azúcar cubano, concentración motao- 
pólica en Cuba y aplastamiento de 
su desarrollo agrario.

La constitución de un bloque se
mejante es una manifestación do la 
crisis en que lian entrado las rela
ciones de -las burguesías nativas, con 
cl imperialismo. Así lo subrayan las 
palabras dcl presidente venezolano 
Caldera al denunciar la reestructura
ción dol nogocio petrolero yanqui 
«orno una amenaza contra la bur
guesía do su país (La Nación, 6/2 ).  
Otros factores de colisión lian sido 
la perspectiva do baja cn cl precio 
mundial dcl cobre, ‘las trabas al 
cefé solublo brasieño on el mercado 
norteamericano, la caída do los pre
cios agropecuarios y la ya crónica 
crisis del azúcar.

NIXON- 

NO AFLOJA

Y  sin embargo, lo que verdadera
mente importa no es el bloque .bur
gués sino lo que cl imperialismo está 
dispuesto a conccdor.

En respuesta a los reclamos la
tinoamericanos en materia financie
ra, Nixon prometió que sólo, los cré
ditos quo otorgue la AID, quo cu
bren una minucia do los créditos glo
bales de -EE. UU. a América Latina, 
podrán ser usados en un 50 %  en 
Europa y 50 % 'dentro do América 
Latina.

A  las proposiciones comerciales, 
amén de la mencionada negociación 
con Europa, sólo resolvió eliminar 
las barreras arancelarias para impor
tar productos latinoamericanos que 
no so producen en Estados Unidos; 
desdo luego, sin conformar a nadie. 
También abrió 'la posibilidad do -dis
cutir otras barreras no arancelarias 
(por ejemplo, las sanitarias contra, 
ciertog tipos do carnes).

En lo relativo a la deuda extor
na, se limitó a promotor “ considerar 
•la situación de algunos países lati
noamericanos cuyas deudas extranje
ras son equivalentes a una tercera 
•parto dcl valor de su exportación 
anual”  (La Prensa, 4/2).

Nixon rechaza las peticiones de la 
conferencia por la evolución do la 
crisis financiera en EE. UU. y  Eu
ropa y porque siendo el gendarme 
imperialista do todo el mundo no 
puedo hacer concesiones a una re
gión que deba equilibrar con otras 
preferencias en distintas zonas de 
colonización. Esto significa quo cl 
principal papel de Nixon os confor
mar a los distinto® sectores dol ca
pitalismo yanqui que tienen sus in
versiones radicadas en diferentes 
partes del mundo. Por estog dos ra
zones no ha cedido a la sugerencia 
de Rockefcllcr (con fuertes intereses 
en A. L.) do favorecer una reinver
sión do la deuda externa latinoamo-

E'mfrentado a una etapa de ten
sión en la lucha interimporialista y 
ante la perspectiva de una recesión 
on USA, el gobierno> norteamericano 
no puedo garantizar una sola conce
sión efectiva on materia comercial.
So lia negado a discutir 'la posibili
dad do indemnizaciones por ol in
cumplimiento do las menguadas pre
ferencias quo otorgó. Si como so es
pora, la economía norteamericana 
entro en rocosión este año, la situa
ción será peor aún-., caerán los pre
cios internacionales y so impondrán 
nuevos obstáculos al comercio con A.

L. “ ... el Congreso de -la Unión 
estudia nuevas restricciones comer
ciales quo afectarían al mercado de 
exportaciones latinoamericanas por 
un equivalente de 1.141 millones de 
dólares... los proyectos do ley do 
la Unión establecen cuotas de im
portación para producto3 talos como 
la carne, textiles, plomo, zinc, fre
sas, calzado, artículos de hierro y 
acero, pescado molido, equipos elec
trónicos, etc.’ ’  (¡La Nación, 2/2).

EL “NUEVO” 
NACIONALISMO 

LATINOAMERICANO

Estimulados por las medidas na
cionalistas de loe gobiernos militares 
de Perú y  Bolivia y por los planteos 
de reintegro de -Cuba a la OEA (ver 
más adelante), algunos observadores 
llian -llegado a imaginar quo la con
ferencia del CIES mostró el alza de 
un “ nuevo”  nacionalismo latinoa
mericano. El rostro do esto naciona
lismo c8 el programa semicolonial 
quo presentó; su corazón, el propó
sito de ¡mantener su fuente do ga
nancias como socio menor del capi
tal financiero.

Para penotrar en A. L. el impe
rialismo se ha apoyado siempre en 
la asociación con -lag clases dominan
tes nativas: oligarquía terrateniente 
y burguesía mercantil. Sobre esa ba
so desarrolló sus planes do coloniza
ción agraria y minora y, más tarde, 
industrial. Elste ciclo de colonización 
so ha completado en lo fundamen
tal. La pretensión reformista, ahora, 
es renovar ol camino do la coloniza
ción imperialista, abrirle nuevas 
fronteras, para pasarlo sangro al ca
pitalismo semicolonial. Esto os el as
pecto común de la temática del “ blo
que latinoamericano” , Ovando y Vc- 
lazco, salvando sus enormes diferen
cias, que reflejan la desigualdad del 
desarrollo económico, cl distinto ni- 
vol acanzado on la maduración revo
lucionaria do las masas y la fase de 
la crisis política burguesa, en cada 
país.

CUBA

Durante la reunión -del C.IJS.S. sa
lieron a relucir, indudablemente co
mo globos do ensayo para medir la 
reacción do la opinión pública bur
guesa del continente (tanto del sur 
como dol norte), algunas proposicio
nes tendientes a promover la reanu
dación do relaciones comerciales con 
Cuba. Nadie so atrevo a obrar por 
su cuenta, sin ol -aval del sistema 
panamericano, esto es, el visto bue
no do EIE. UU.

La agitación producida alrededor 
do esto toma, quo tuvo a Venezuela 
y Trinidad-Tobago como sus princi
pales animadores, desató, corno so 
deseaba, una polémica sobro el rein
greso do Cuba a Ja OEA. Esta idea 
no es nueva por cuanto viene siendo 
patrocinada desde haco tiempo por 
Chile, y, esta vez, contó con el aval 
público do Velazco do Porú y, ol me- 
nos público, do otras cancillerías.

'Existen tros planteos: a) quo Cu
ba abandono la “ exportación”» de la 
revolución; ,b) quo rompa, además, 
•k>3 tratados militares do dofonsa con 
la, URSS y ol llamado bloque socia
lista; ó) quo roaioguo dol marxismo* 
'leninismo y  enderece al país por cl 
«animo, do la democracia burguesa. 
Obsérvosc quo estos tres tipo8 de con
diciones so formulan no para reanu

dar relaciones diplomáticas, sino pa
ra reingresar al régimen do compro
misos semicolonialee de la OEA.

La resolución do 1962, quo expulsó 
a Cuba de la OEA, la fundamentó cn 
el carácter marxista-lcninistn dcl Té- 
gimen, no dejando lugar a dudas de 
que sólo se conformaba con una so
lución contrarrevolucionaria directa. 
Los ánimos, aliora, parecen atempera
dos, pero no loa objetivos. En 19G2, 
la radicalización en constante ascen
so do la revolución cubana había tor
nado desesperantes las perspectivas 
do los yanquis en relación a Latino
américa. Goulart subía en Brasil, el 
peronismo ganaba las elecciones de 
marzo en Argentina, la izquierda iba 
en ascenso en Chile y el movimiento 
do masas en Venezuela y Guatemala 
llegaba a su punto culminante, y to
do esto estaba vinculado a la evolu
ción de la revolución cubana y al 
aplastamiento; por sus milicias de 
la invasión de Playa Girón (abril 
1961). Por otro lado, las relaciones 
soviético-norteamericanas no so ha
bían recompuesto de loa choques du
rante o 1 gobierno de Eisenhower, y 
cl intento moscovita de frenar las 
críticas chinas, habían motivado en 
Kruschev .una cierta postura militan
te a nivel internacional. (So refleja 
en cl envío de cohetes a Cuba du
rante 19G2).

Algunos rasgos de esta situación 
han cambiado: a) el aprovechamien
to yanqui de la colisión cliino-sovié
tica; b) el fracaso guerrillero y de 
las Olas (cl ascenso actual do masas 
transcurre al margen de ésta). Por 
otro lado, el bloqueo económico a Cu
ba ha fracasado y no so ha logrado, 
mediante el aislamiento, afectar la 
ostabililad del régimen, ni el impre- 
Bionantc apoyo de la población. Unos 
y otros aspectos invitan, entonces, a 
cambiar do táctica.

Esta (tendencia se aprecia .también 
on los EE. UU. Su representante en 
la OEIA no abogó por la ruptura de 
Cuba con el marxismo-leninismo, si
no por su no “ exportación”  de la 
revolución. Además, el senado nor
teamericano está estudiando 'la revo
cación do la “ carta blanca’ ’ otorga
da, cn 1962 precisamonto, al presi
dente para emplear las fuerzas ar
madas contra Cuba cn determinados 
casos. El influyente diario The Was
hington Post indicó, comentando es
to, quo -las condiciones han cambiado 
dosdo quo so otorgó esa “ carta blan-

Todo este maniobreo os reacciona
rio ya quo pretendo tantear cl ca
mino por modio dol cual Cuba se 
■aisló de una evolución política re
volucionaria en América Latina, lo 
que, en definitiva, rodundará en fa-' 
ver do la .restauración capitalista. La 
burocracia soviética lo vo do otro 
modo yfl quo según la agencia Tass 
(2-2-70) “ es la manifestación lógi

ca de los esfuerzos desplegados por 
los países latinoamoricanos cn pro de. 
una política exterior independiente” ; 
lío nos sorprende quo la burocracia 
-soviética so muestro do acuerdo on 
una institucionalización do un even
tual no compromiso do Cuba con la 
revolución, • como lo piden los laca
yos dcl imperialismo. Esta posición 
soviética tiendo a presionar en favor 
do la línoa reformista dentro del pro
pio imperialismo yanqui. Nuestro 
•partido repudia y denuncia todoVes- 
te juego, exige la reanudación incon
dicional de las relaciones económicas 
y  diplomáticas con Cuba, y declara 
quo dofendorá dol imperialismo a to
do gobierno que, -al margen do él y 
do su OEA', restablezca r daciones 
con Cuba cn pío de igualdad.
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Solivia: Apoyo Crítico 
o devolución Obrera

¿El artículo quo va a leerse La 
sido redactado en base a los ma
teriales contenidos en las dos úl
timas ediciones del periódico MA
SAS, que publica cl Partido 
Obrero Revolucionario (POR) de 
Bolina.

Transcurridos 1S años, la parábo
la política boliviana lia pasado de la 
revolución movimientista de 1952 al 
golpe do Ovando en 19G9. Poro so 
equivocan quienes piensan que la his
toria ha vuelto al punto de partida. 
El gobierno nacido el 2G de setiem
bre dcl año pasado se diferencia de 
aquel fenómeno en un aspecto fun
damental; el MNIÍ ora un partido

ban obreros, campesinos y sectores 
mayoritarios y empobrecidos de la 
clase media. A l general Ovando, pe
se a sus medidas audaces, a su de- 
magoB¡a, a sus promesas, no lo si- 
guen las masas, que se movilizan por 
sus .propios canales y enarbolando

Eii 1952j los revolucionarios boli-
• víanos tenían ante sí la gigantesca 

tarca do arrancar a la mayoría na
cional, y particularmente a los obre
ros, del control .político y organiza
tivo de la .pequeña burguesía repre
sentada por cl ID ® . En tales cir
cunstancias, los capituladores de la 
llamada IV  Internacional plantearon 
cl apoyo crítico a  un gobierno que 
temporalmente representaba caracte
rísticas bonapartistas. Esgrimían en
tonces como justificativo la urgente 
necesidad de no aislarse de las ma
sas, do ir a su encuentro para ga
narlas hacia .posiciones revoluciona
rias. Log resultados son conocidos: 
so aislaron efectivamente de las ma
sas y, en definitiva, sirvieron a Ja 
contrarrevolución a  través dcl lechi- 
nismo, entonces ala izquierda del 
MNR.

En 1970 no se presenta eso pro
blema. Las masas están lejos dol go. 
biorno. La tarea dcl partido revolu
cionario sigue siendo la do soldarse 
con ellas y convertirse en su efecti
va dirección. El apoyo crítico lo ale
jaría do los trabajadores, resultando 
sor .una táctica contrarrevoluciona
ria.

POR QUE ¡NiO PUEDE 
AiBQYAJtSlE A  OVAjKDO

Ciertos soetorea do izquierda se 
orientan actualmente dentro do ¿a 
consigna dcl apoyo crítico al gobier
no. Algunos formulan el extremo de 
quo apoyan al régimen imperante 
mientras continúo siendo revoluciona
rio y que pasarán a la oposición no 
.biensu convierta on contrarrcvolucio- 
miario. Los demás explican quo dicha 
fórmula importa únicamente el respal
do’ a las medidas antiimperialistas 
adoptadas por Ovando. En los he
chos, ambas alternativas atañen só
lo a grupos do intelectuales univer
sitarios, a las direcciones corruptas 
do loa partido3 nacionalistas, a al
gunos políticos profesionales, poro de 
,ningún modo a las masas.

El apoyo al gobierno por parte do 
sectores do izquierda, aunquo preten
da ser crítico, se dirigo a alentar en 
las. masas esperanzas o ilusiones 
acerca de la capacidad revoluciona
ria del gobierno o al momos, implí
citamente, de su ala izquierda. La

tinuas capitulaciones. No es posible 
diferenciar y separar la actitud de 
apoyo do la actitud do crítica. En 
la realidad siempre predomina -el 
apoyo, quo se encarga de reducir a 
cero la crítica, transformada ya en

gorantc, pues esta última destruiría 
toda promesa de apoyo. Lo inás le 
jos quo pueden llegar los propagna- 
dores dcl apoyo crítico, si realmente 
hacen crítica, es a convcrtinso on c l 
ala izquierda del oficialismo, con lo 
que aparecerán ante las masas iden
tifica-dos con el gobierno, haciéndose 
■responsables por el conjunto de su

LA NATURALEZA. DEL 
GOBIERNO DE OVA¡N3>0

E l actual gobierno —no debo o l
vidarse— es el producto dcl fracaso 
barrientista cn asegurar una asocia
ción estable entre la minúscula bur
guesía boliviana y el imperialista o 
bajo el control directo de ésto. Por 
otra, parte, Ovando no puede siquie
ra intentar repetir 'la experiencia del 
2VipvR, ya agotada por los explotados 
bolivianos, lo que lo exigiría hoy pa
sos diez veces más profundos que lo3 
que ha dado.

La  frustración política de la bague- 
sía y pequeño burguesía nacionalista 
do los países atrasados, su fracaso en 
el empcüo de superar las formas eco
nómico-sociales preca.pitalistae, plan
tean la posibilidad de que el ejército 
intervenga cn la actividad política 
de manora militante, do que en deter
minadas condiciones actúe como e l 
más grande y hasta el único partido 
político. Pero es vana- la búsqueda 
do homogeneidad política. El ejérci
to no .puedo dejar de reflejar las 
fuerzas predominantes de la socie
dad en que actúa; en su seno, so ma
nifiestan tendencias de derecha e  
izquierda que, cn líneas generales, 
muestran los mismos rasgos de la de
recha. y Ja izquierda que so mani
fiestan cn el seno de 'la burguesía y  
do la claso media. Si los .partidos po
líticos están en crisis, también el 
ojército caerá en olla. De aquí se 
desprendo que, desintegrados por 
completo los partidos políticos bur
gueses y pequeñoburguesos, todos 
los conf]idos dcl capitalismo semico
lonial boliviano so expresan en el 
interior dcl gobierno militar. En cl 
gabinete do Ovando so oxpresan tan
to- las fuerzas contrarrevolucionarias 
dispuestas a retornar a 19G4, como 
el ala. izquierda quo pretendo volver 
a 1952.

LA "VIAiNGUARDIA 
FREÍNTE AL GOBIERNO

La discusión acerca de la natura
leza del régimen ovandista, do las 
perspectivas do su ala izquierda y la 
actitud de la vanguardia obrera, y 
campesina fronto a ellos, es do la 
máxima importancia para el futuro 
dol movimiento do masas boliviano. 
Desde 1-uogo, la clase obrera no pue-

nes, tomarlas cn sus -manos, para 
convertirlas do formulaciones demo
cráticas cn reivindicaciones socialis-

* En su declaración del 20 <lo oc
tubre (ver P. O. N9 G2), el POR ex
presó quo la nacionalización de la 
Gulf ‘ ‘ abre las compuertas para que 
las masas dirigidas por el proletaria, 
do y no precisamente por el gobier
no castrenso, expulsen de manera 
efectiva al imperialismo y materiali
cen la liberación nacional, lo quo les 
impulsará a plantearse tareas socia-

rienta-
ción, no se trata de ignorar la lu
cha interna que enconadamente se 
libra cn el seno mismo dcl gabinete 
entre los sectores de derecha, o iz
quierda (derocha e izquierda -dentro 
dol marco nacionalista pequeñobur- 
gués y no del obrero y marxista). El 
POR declara su disposición a de
fender al gobierno de Ovando de los 

del imperialismo, oponerse 
íte a la conspiración alenta

da por la Gulf y vigilar al ala iz
quierda del gobierno donuneiando 
sus vacilaciones. Esto significa que 
el partido revolucionario está dis- 

apuntalar la rebelión de la 
izquierda contra la derecha, criterio 
también aplicable al ejército, ai ésta 
consiste cn una oposición militante 
del ala izquierda, sacando dclcstrc- 
clio ámbito ministerial las diferen
cias para volcarlas al terreno da la 
acción directa y organizada -de las 
masas, no con miras a reformar al 
régimen sino do revolucionarlo.

El primero en desinteresarse de 
un apoya obrero militante, quo sa
be no puede controlar, es el general 
Ovando. Públicamente ha rechazado 
toda forma de presión sobro su go
bierno por la acción directa de las 

■la represión an-

so reprimida movilizaciones campesi
nas enviando al tristemente célebre 
regimiento antiguerrillcro do “ xan- 
gers” .

La realidad indica que el estado 
do radicalización de las ¡masas boli
vianas está muy por delante de las 
anodida3 demagógicas do Ovando. Pe
so a las trabas oficiales que niegan 
la reincorporación a los activistas 
“ peligrosos” , cn las elecciones sin
dicales mineras triunfan los candida
tos quo so pronuncian abiertamente 
contra ©1 gobierno; la acción -direc
ta arranca al gobierno importantes 
concesiones como la entrega del lo
cal de 'la Federación de Mineros, ob
tenida por su ocupación por obreros 
y estudiantes.

ción do las 
(aunq.uo ésta so realice do modo, bur- 
gués, con indemnización’ y a espal
das de ella) desdo cl momento que 
titilo quo partir do esas realizacio

En .un reportaje dol semanario 
uruguayo Marcha que se lia hecho 
famoso, ol general Ovando ha decla
rado quo la política impulsada por 
su gobierno es la do establecer un 
capitalismo de Estado. Prácticamen
te arrastrado por el periodista, apa
rece declarando que la propiedad es
tatal supondrá " la  eliminación to
tal do la propiedad privada” , la 
concentración do u'la 'totalidad de 
los medios de producción cn manos 
dcl Estado” , la “ nacionalización 
dcl comercio exterior, la banca y  to
dos los aspectos conexos” . Dejando 
do lado la serio de aclaraciones y 
rectificaciones a propósito do esto

reportaje, es cierto quo La expresión 
“ capital!sino do estado”  es usada 
por algunos voceros dcl gobierno, 
pa,rticuljirmento por su ala izquier
da que encabeza el ministro Quiroga 
Santa Cruz.

En los países atrasados, la bur
guesía o pequeña burguesía naciona
lista pueden estatizar los sectores es
tratégicos de la economía buscando 
liquidar las formas prccapitalista-s 
do la producción, pero siempre para 
contener el proceso cn el marco de
mocrático y pretendiendo sentar la-s 
bases del desarrollo capitalista. L a  
atribución de un papel absorbente a l 
Estado sobro la economía sólo busca 
estimular la inversión imperialista 
corno modo do hacer alumbrar una 
fuerte burguesía nacional capaz de 
negociar con cl imperialismo para 
parar sobre sus propios pies al ca
pitalismo semicolonial.

En el pensamiento do los ilusos iz 
quierdistas, esta forma perfecta de 
capitalismo do Estado parece repre
sentar una forma de tránsito pacífi
co, ordenado hacia el socialismo. P e 
ro ocurro que las burguesías y pe- 
queñoburgucsías nacionalistas seml- 
colonialcs buscan en realidad cum
plir sus sueños reformistas con la  
ayuda del estado imperialista y del 
capital financiero.

La clave de la transformación so
cialista de la economía no reside 
pues en los métodos de política eco
nómica sino en la naturaleza clasis
ta del Estado. La cstatización de 
empresas y rama8 de la producción 
puede conducir al fortalecimiento 
del sistema capitalista si es realiza
da por gobiernos nacionalistas bur
gueses o pequeñoburgueses, movién
dose y cediendo ba jo la presión del 
capitalismo nativo y  el imperialismo, 
y únicamente lleva al socialismo s i 
so consuma bajo el gobierno obrero.

Aun así, nadie tiene derecho a ilu
sionarse en B olivia. La palabra o f i 
cial del gobierno está contenida en 
cl mensaje de Ovando del 31 de di
ciembre: “ En lo que liace al sector 
más avanzado de la economía, en e l 
que el alto insumo do capital y  e l 
avance tecnológico deberán ser pre
dominantes, la planificación será im
perativa para cl sector público.. - 
En lo que hace al sector privado, e l  
gobierno aplicará una planificación, 
indicativa y la estimulará a través 
de los instrumentos do la política 
económica, fiscal y crediticia, a fin  
do asegurarle su desarrollo y garan
tizar su papel dentro de los planes 
nacionales... ’  \ Esto cu nada so di

ferencia de la programación burgue
sa habitual y corriente.

Subrayamos esta diferencia entre 
Ovando y su ala izquierda porque 
ella pone de relieve toda la impo
tencia dcl régimen militar .para en
carar una tarea que histórici-mente 
le corresponde al gobierno obrero y 
campesino. En Bolivia, liquidar las 
formas precapitalistag do la jiroduc- 
Ym significa coucretaanentc discipl.-

' y trs la i

to supone dos cuestiones : 
bles para Ovando: 1 ) niovi 
mocráticamonto a los c;unpesinos, 2) 
introducir la organizmeión de formas 
do .producción socialistas.

LA ALTERNATIVA: GOBIERNO 
OBRERO Y  CAMPESINO

Y aquí está el nudo de la situa
ción boliviana actual. Erente a quie
nes capitulan ante el nacionalismo 
burgués, nunca será demasiado insis
tir en recordarles que cn la concep
ción leninista, los movimiento  ̂ na
cionalistas de las burguesías colo
niales y scmiooloniales sólo se
rán revolucionarios ‘ ‘ cuando no se 
opongan a que demos a los campe
sinos ¡una educación y  una organiza
ción revolucionarias y  cuando no nos 
obstculicen dar a las grandes masas 
explotadas una preparación revolu
cionaria. Cuando esto es imposible, 
los comunistas están obligados a 
combatir a la burguesía reformista 
de los países atrasados”  (infurme 
de Lenin sobre la cuestión nacional 
y colonial ante cl IE congreso de la 
Internacional Comunista).

La burguesía ha establecido his
tóricamente, bajo formas políticas 
(diversas, el dominio do la 
sobro la mayoría de la población, 
trabando el desarrollo do la 
dad. Si los nacionalistas peqm 
burgueses bolivianos están realmen
te interesados cu la transformación 
revolucionaria de Bolivia, ol desafío 
es claro aunque gigantesco para 
ellos: abrir las puertos a la más 
amplia democracia obrera, permitir 
la libre organización revolucionaria 
do obreros y campesinos, armar al 
proletariado. No son las masas quie
nes deben sostener a l gobierno, «ino, 
cn todo caso, el gobierno quien debe 
sostener a los explotados. La tarea 
dcl partido revolucionario sigue sien
do hoy, coma siempre y más que 
nunca, consolidar La organi^ución in
dependiente de la vanguardia obre
ra y campesina.

üVüontras los voceros soudo na
cionalistas vinieran alimentando 
conjeturas e ilusiones sobre una 
actitud de colaboración antiim
perialista por parte do Onganía 
ante la nacionalización .boliviana 
de la Gulf Oil, con la versión de 
que Onganía so habría visto 
''obligado’ ’ por las necesidades 
argentinas de gas, o presionado 
por el estado mayor dcl ejército, 
a su vez obligado por las necesi
dades do la “ defensa nacional5', 
nuestro partido mantuvo inva
riablemente la postura de denun
ciar el carácter y loa fines de la 
ingerencia do Onganía como al 
servicio del imperialismo. A l
guien que tiene muchos motivos 
para conocer como nadie los en- 
tretelones do esto proceso, ha ve
nido a confirmarnos y a desmen
tir todas las elucubraciones na- 
cionaloides, cuyo propósito es do- 
jar “ bien parado”  cl intento 
nacional-capitalista de Ovando, 
quien elogiara la gestión do On-

Dice el boletín “ Economic Sur-

El Bloqueo 

de 

Bolivia
vey del 3 de febrero: “ ...las 
obras dcl gasoducto entre Santa 
Cruz y Yacuiba están [«raiza
das, el contrato suscripto para la 
provisión de gas boliviano no se 
cumplirá este año y ya se puede 
considerar que tampoco lo será el 
año próximo” . Y agrega esta no
table aclaración: “ Las reitera
das declaraciones dol gobierno do 
Solivia y las qu¿» hicieron las 
cancillerías de ambos países na
da significan, salvo expresiones 
do intenciones dirigidas a la 
opinión pública boliviana, abru
mada por la demagogia y cl mar-

-
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LA LUCHA 

ESTUDIANTIL Limitacioniswno (Viene de la pág. 2)

r

bar sólo a un cupo fijo do alum
nos—5 eliminación lisa y llana de la 
Universidad de los alumnos que con
taren con un tope de exámenes re
probados, etc.), reflejan que tampo
co ésta prepara adecuadamente, sin 
el supuesto auxilio del limitación»- 
ano, al estudiante que egresa de ella. 
Lo que omiten señalar ostog .teóricos 
es la raíz de clase del problema, es 
decir, que la inadecuación do la se
cundaria y de la universitaria libe
rales, consiete en su limitación para 
los fines de la evolución capitalista, 
y que, incapaces do transformar de 
raíz «todo el sistema educacional de 
un ¡modo rápido-, drástico y do con
junto, lo que, insistimos, supone la 
■participación democrática de las ma
sas, apelan a medidas liqnidaoionis- 
tas de 'la universidad estatal (pro
moción de las privadas y restricción 
con exámenes y cursos limitativos), 
como método selectivo de formación 
de un nuevo tipo de profesional (de- 
.pendiente). Las consecuencias eco
nómicas de esta metodología reaccio-
• naria, absolutamente inevitable en la 
fase histórica actual del capitalismo, 
os la anarqúización y el encareci
miento de la educación, lo contrario

de lo que proclaman los voceros del 
gobierno militar, por cuanto (y es
to es sólo un ejemplo) la ingerencia 
de las empresas privadas tiende a 
promocionar unilateralmente ciertos 
estudios, y el costo del estudiante 
secundario que finalmente no ingre
sa y el mantenimiento irracional de 
•universitarios quo son liquidados du
rante la carrera, constituyen un co
losal despilfarro de lo3 recursos pro
ductivos. La política educacional de 
la dictadura capitalista, que no se 
limita a las universidades, demues
tra que para el capitalismo han en
trado definitivamente en contradic
ción sug crecientes necesidades y los 
principios de la educación popular 
(también burguesa, porque la escue
la sarmientina y la universidad li
beral-reformista eran ten poco po
pulares como lo puede ser el acce
so a la enseñanza de 1% masas ex
plotadas en un país capitalista, la
tifundista y semicolonial). No so 
trata, como dicen los reformistas sin 
excepción, de quo el capitalismo ar
gentino limita porque no necesita 
técnicos o científicos; al contrario, 
las necesidades capitalistas han au
mentado a expensas, incluso, de la 
profesión -liberal independiente, (el 
número do egresados creció un 100% 
ontre 1958 y 1965, y, seguramente, 
la empresa capitalista absorvió un

porcentaje mayor quo en el pasado 
en relación al profesionalismo inde
pendiente). El üimitacionismo, la ne
gación de la igualdad de derechos 
universitarios para todos los egresa
dos de la secundaria, constituye uno 
de los métodos fundamentales por 
medio de los cuales la burguesía pre
tende resolver la contradicción en
tre la organización educacional he
redada y las tendencias del desarro
llo capitalista. El limátacionismo es

ticas del cuerpo educacional del país, 
con el fin de transformar cl carácter 
de la formación de los trabajadores 
intelectuales, porque la burguesía no 
puede seguir un camino democráti
co de reorganización educacional Só
lo por medio del desquicio reaccio
nario, la burguesía puede adaptar la 
organización educacional prevale
ciente a las (tendencias de 3a evolu
ción capitalista.

La evolución de la política educa
cional capitalista, se manifiesta, in
evitablemente, en los métodos coerci
tivos y en el diseiplinamiento social 
de la formación académica. La pro
ducción capitalista supone .una ma
sa disponible que no tiene la liber
tar do elegir otra cosa que su en
ganche en aquélla. Este es el signi
ficado social de la especialización y 
el entrenamiento intensivo, bajo el

capitalismo, y éste es el significado 
de los sistemas de examen con,tope8 
de aplazos eliminatorios, que obli
gan, mediante la coerción, al disci- 
plinamiento de la fuerza de trabajo 
que se entrena en la universidad. El 
test de ingreso a la Universidad de 
Córdoba está hecho a la medida de 
esta concepción. Consiste en un cues
tionario do preguntas con respuestas 
optativas, enteramente arbitrarias y 
subjetivas; introduce indagaciones 
de índole policial en el capítulo de 
las -ciencias sociales y supone que el 
método do irn. única prueba escrita 
es el medio pedagógicamente más 
idóneo para evaluar objetivamente 
al alumno aspirante. La selección 
que se produce -por medio de este 
test decanta al estudiante cuyos ho
rizontes intelectuales, e incluso 
ideológicos (I), coincide con el de 
las autoridades universitarias, y cu
ya predisposición al nuevo tipo de 
entrenamiento universitario sea más 
amplia (método de test). Un sector 
de la burguesía (los diarios La Na
ción y La Voz del Interior, de Cór
doba, por ejemplo) se lian quejado 
(no se puede llamar protesta a su 
lamento) contra el test y el método 
limitativo do los cupos preestableci
dos. JEJsta critica, que demuestra que 
el programa limitacionista es común 
a -la clase capitalista, refleja la pre

ocupación por las costosas amputa
ciones a que da lugar el sistema se- 
lectivo-limitativo de la dictadura 
militar. Xa; cierto es que después de 
alrededor do 13 años de estudios 
(primarios y secundarios), la bur
guesía se plantea modificar las ap- 
titudes de los ingresantes por medio 
de los filtros preuniversitarios y uni
versitarios (se prepara un mecanis
mo similar para la educación infe
rior). En iresumen, una gigantesca 
cirugía de amputaciones reacciona
rias, antipopulares y antidemocráti
cas, para obtener el producto desea
do en beneficio del capitalismo pri
vado.

La represión política-ideológica, 
determinada por el agravamiento in
evitable de los antagonismos de cía 
se en el país, os una resultante na
to-ral, y por lo tanto una condición, 
de la política de amputaciones y des
quiciamiento de la educación popu
lar, ya -bastante raída. Estas mismas 
razones explican que el gobierno mi
litar sólo haya encontrado direccio 
nes universitarias adictas en los ele
mentos más recalcitrantes del espec
tro cultural burgués, del mismo mo
do que ha provocado una -ruptura, in
sinuada hace mucho, entre el libera* 
lismo de derecha y los elementos 
“ laicistas’ ’  populares, que defien
den la “ escuela pública” .

LA LUCHA 

ESTUDIANTIL Oposición
El partido marxista revolucionario 

se opone a toda forma de limitacio- 
nismo porque sostiene d  punto de 
vista de la socialización de todos los 
niveles de la educación, esto es, el 
acceso irrestricto a la enseñanza, no 
sólo en el plano jurídico y adminis
trativo, sino esencialmente, como 
parte de la organización económica 
integral de la sociedad. Como refle
jo de una tendencia do conjunto del 
capitalismo, la limitación, así como 
la totalidad del programa de reor 
gan'ización educacional de Astiguota- 
Pérez Ghillou, no puede ser comba
tida y erradicada al margen de la 
liquidación de la.sociedad capitalis
ta, como tampoco puede lograrse ba
jo la tutela do programas burgueses 
reformistas. No en vano bajo todas 
las administraciones universitarias 
avanzaron la limitación, la penetra 
ción imperialista, las universidades 
privadas y la departamentalización. 
Tampoco es casual que, frente a este 
creciente proceso reaccionario, se es
trellaran todos los intentos reformis
tas de la vieja FUA do ¡masas, y 
qne terminara quebrándose de un 
modo lamentable. Todos tog aliados 
burgueses (Risieri Frondia, Olivera, 
Fernández Long, -Rolando García), 
(progresistas las decían),de la vie
ja FUA, terminaron *1 traicionan
do” , con. lo que reflejaban que sólo 
se. oponían a un aspecto parciall de 
la reestructuración capitalista o re 
presentaban divergencias de camari- 
llas.

¿Bajo las consignas de “ Universi
dad abierta al pueblo’ » (o al servi
cio del pueblo),-“ -por el derecho de 
los jóvenes a la educación” , etc., ee 
pretende salvar -el principio de la 
-educación -popular (burguesa atrasa 
da por los límites económicos de la 
sociedad capitalista semicolonial) de 
las amputaciones de la política reac
cionaria de la dictadura militar. Es 
indudable que quienes tal consigna

levantan (P. C.) sostienen la ilusión 
de montar una política educacional 
contraria a las tendencias dél capi
talismo pero dentro de la sociedad 
capitalista; más en general, supone 
fundar una política educacional al 
margen de ln ludia de clases. No 
puede haber una Universidad burgue
sa democrática, que os lo que pre 
■tenden los reformistas, al margen 
de una revolución democrática, que 
hoy significa, inevitablemente, una 
revolución dirigida por el proleta
riado y, mucho menos, cuando lo 
que se pretende es cl retorno utópico 
a la Universidad “ tradicional” .

La füagrante contradicción que 
constituye osta pretensión de cons
tituir o rescatar una univeresidad de
mocrática, al margen de la evolución 
capitalista, rápidamente se revela en 
el fracaso del conciliacionismo pe
queño burgués liberal como método 
de lucha contra la absorción capita
lista. El reconocimiento de este fra
caso está descaradamente expuesto 
en un documento de las agrupaciones 
stalinistas universitarias de Córdoba 
(MUE): “ no dejaremos... de ca
pacitar a los estudiantes -para con
seguir que ingresen ¡más,de lo que 
la dictadura pretende (porque) es 
importante quo se vayan recibiendo 
camadas de nuevos ~ profesionales 
quo —según MUE— apoyan a la cla
se obrera y el pueblo” . Este fue el 
propósito original de la Federación 
Universitaria de Córdoba (entidad 
minoritaria controlada por el stalL 
nismo) cuando comenzó a dictar 
■carnUos de capacitación para los 
"empañeros aspirantes, lo que fue 
rápidamente desbaratado y converti
do en centro de agitación y lucha 
por 1% agrupaciones que estaban a 
la izquierda de FUC, y en forana 
manifiesta y ¡radical por la TSESBS. 
Es indudable que el stalinismo plan
tea que sólo Ja acción política, y  no 
la meramente académica, puede tor

cer el curso de la política educacio
nal. Pero su política es la política 
reformista ladera y aliada de la -bur
guesía, y su política académica que, 
como tal, capitula ante el limitacio- 
nismo capitalista, en el terreno uni
versitario se reduce a servir a aqué
lla.

[Para el partido revolucionario la 
liquidación de la política antidemo
crática sólo puede resolverse con el 
ascenso del proletariado al poder, lo 
que significa que la lucha contra el 
limitacionismo debe plantearse como 
una lucha de clases, tanto por la me
todología de organización y lucha de 
los -estudiantes (organización de 
combate, dirección de bases, acción 
¡huelguística), como por su entronca- 
miento con la lucha de clase del pro
letariado. Ciento es que los estudian
tes como tales no pueden concebir y 
plantear un programa de este carác
ter, pero sí puede y debe hacerlo el 
partido proletario quo milita (tam
bién en las filas del movimiento es
tudiantil.

Bajo distintas consignas y slogans 
( “ por una Univeraidad popular, cien
tífica y democrática, con un efectivo 
protagonismo estudiantil” , “ .poder 
estudiantil” , etc.) se ha desarrollado 
en los medios de izquierda una co
rriente afín de neostalinistas (PC®) 
y seudotrotskistas (La Verdad y El 
'Combatiente). Estas concepciones su
ponen la posibilidad de crear dentro 
de la universidad capitalista un cam
po de disentimiento político con la 
sociedad burguesa por medio de -la 
actividad estudiantil abstractamente 
definida (protagonismo) o de ins
taurar en su «eno un doble poder, 
antiburgués, de base estudiantil 
(seudotrotskistas), esto es, al mar
gen de la lucha revolucionaria de la 
dase obrera por la captura del po
der político. Lejos de poner de re
lieve que la Universidad está férrea
mente determinada por él carácter

burgués del estado, el que sólo pue
de ser subvertido por la revolución 
proletaria, los críticos neorrofonnis- 
tas se limitan a denunciar la irrn- 
cionailidad do los fines de la educa
ción capitalista, desde el punto de 
vista de 'la sociedad en general, la 
“ alienación'> del intelectual, desde 
el punto de vista de la ciencia en ge
neral, y del subjetivismo y arbitra
riedad de loe métodos educativos, 
desde el punto de vista de la peda
gogía en .general, etc. Esta crítica 
refleja la -resistencia pequeño burgue
sa al diseiplinamiento social impuesto 

' por el capitalismo en el terreno de 
la formación intelectual-^profesional, 
(osta resistencia es la .baso social do 
la llamada “ rebeldía”  juvenil, la 
cual sólo puede evolucionar dirigida 
por el proletariado socialista). Esta 
crítica es un reflejo teórico fanta
sioso de la vieja libertad profesio
nal pequeño burguesa perdida, a la 
que se contrapone la  actual aliena
ción e irracionalidad como si el ca
pitalismo hubiera cambiado de carác
ter y  no, simplemente, de forma 
(diaciplinamiento- social - intelectual 
capitalista). ¡EJatas fantasías se han 
demostrado como tales en la circuns
tancia de no haber engendrado nin
gún programa político distinto al del 
reformismo tradicional e, incluso, 
moviéndose a su derecha en ciertos 
aspectos, por ejemplo, en la teoría 
de la XV Internacional, dél- estudian
tado como “ .vanguardia táctica”  
(sic) y  f tdetonante»* del proletaria
do. ¡Los ncox-formistas carecen de 
todo programa contra el limitacio
nismo, frente al que se roducen a 
una labor puramente “ crítica” , y a 
una- acción .práctica petardista, put- 
chista y  efectista. Los seguidores 
del PGB han tenido el extraño mé
rito de plantear la derogación de los 
exámenes de ingreso (el d U  en 
Córdoba) pero negándose a su con
clusión: lógica: el boicot; de orga

nizar cursillos formativos para apro
bar el examen en la UTíN cordobe
sa y do oponerse a la consigna do la 
derogación, en Arquitectura y UTN 
de Buenos Aires. La parte grotesca 
de este espectáculo la lian dado, co
mo siempre, nuestros viojios conoci
dos de La Verdad: en Ajrquitoctu- 
ra de Buenos Aires se oponen al exa
men.. . de dibujo, y en la UT!N al 
de... óptica.

La oposición política del partido 
obrero afl. limitacionismo no signifi
ca, como es lógico, que ingrese en el 
campo de las soluciones academicis- 
tas. Para -cl marxismo, el carácter 
de la Universidad está determinado 
por el carácter de clase del estado, 
lo que significa que sólo puede ser 
transformada bajo la dictadura pro
letaria. Los esfuerzos paralizantes da 
los partidos burocráticos y reformis
tas no pueden hacernos olvidar, por 
esto mismo-, que <fl problema educa
cional constituyo un problema polí
tico de interés directo de la clase 
obrera, la que debe demostrar, por 
su programa y movilización política, 
su carácter de fuerza dirigente. Las 
reivindicaciones impuestas por la po
lítica educacional de la dictadura de
ben ser tomadas por los obreros de 
vanguardia para reformularlas en un 
programa de transición que sollo su 
alianza con los sectores estudiantiles 
y de clase media revolucionarios, ba
jo la dirección política del proleta
riado. ¡Este es el significado de la 
consigna de “ gobierno obrero-estu
diantil de la universidad” , el cual su
pone ol triunfo de la revolución obre
ra, o, en condiciones especiales' de 
presión revolucionaria de masas, la 
imposición do una dualidad general 
de poderes con apoyo estudiantil, co
mo fase previa al triunfo de la re
volución.
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LA LUCHA 

ESTUDIANTIL Táctica
La lucha <le esto año contra el 

examen de ingreso ha superado am
pliamente la de años precedentes, re
flejando la evolución política opera
da en cl pais desde los aconteci
mientos de mayo. En •Córdoba y en 
la UTOí de Buenos Adres, el movi
miento contra esto limitacLo-nismo 
ha dejado atrás la etapa propagan
dística y agitativa y ha tomado un 
manifiesto carácter do masas. La 
influencia de esos centros ya se es
tán haciendo sentir en los lugares 
más rozngados.

El eje reivindicativo de toda esta 
lucha, cn particular cuando toma un 
carácter de masas y tiende a am
pliarse nacionalmente, no puede ser 
otro que la derogación lisa y llana 
del examen de ingreso. Oponer a los 
cursillos y exámenes de ingreso la 
consigna de “ cursos formativos” , 
do orientación vocacional (planteo 
del stalinismo y otras corrientes re
formistas), carece de todo sentido, 
porque en los 90 días de verano no 
hay tiempo para tal engendro (salvo 
que se quiera alargar las carreras 
otro •año) y poique el capitalismo 
no habrá -de montar una organiza
ción do selección vocacional sino pa
ra imponer compulsivamente el tipo 
do estudiante y de actividad univer
sitaria em la que está interesado. En 
cualquier caso, esto planteo es de 
neto corto academicieta y no se vin
cula en absoluto con un programa 
universitario, educacional, -anticapi- 
talleta, como sí lo hace la deroga
ción del examen de ingreso, toda vez 
que se impone como -un triunfo po
lítico de masas.

Es indudable que la perspectiva

victoriosa de la lucha por la deroga
ción está ligada de modo íntimo con 
el boicot -do masas al examen de in
greso. Es evidente que entre la fase 
inicial de la lucha y la fecha de ren
dición de los exámenes no es cues
tión de organizar, administrativa y 
burocráticamente, el eventual boicot, 
sino de hacerlo por medio de la pro
paganda, agitación y movilización de 
sectores crecientes de estudiantes. 
Oponerse a lá orientación dol boi
cot es trabajar desde ol inicio para 
un arreglo intermedio con el gobier
no militar, o adolecer del grave de
fecto de cultivar el seguidismo a los 
acontecimientos en lugar de concebir 
la táctica -de lucha como un plan que, 
en este caso, se basa en el carácter 
de masas de la lucha estudiantil y 
en el ascenso obrero de conjunto. Lu 
necesaria incorporación de los uni
versitarios a esta lucha, como ocurre 
en Córdoba con la masa de los acti
vistas, «apone señalar la perspectiva 
de la ocupación masiva y general de 
la Universidad como culminación del 
movimiento, aunque también las ocu
paciones parciales en las fases pre
vias sean ampliamente positivas, pro
pagandísticamente, como se demos
tró en -Córdoba, Está fuera de duda 
que cl planteo de un paro obrero-es
tudiantil con salida a la calle en la 
fecha de exfunenes, debe sintotizar 
los planteos mencionados.

Constituyo un grave error alentar 
la esperanza de que la perspectiva 
victoriosa de la lucha contra ol il- 
jnitacionisrmo puede verificarse, co
mo lo hemos demostrado, al margen 
de la intervención directa del pro
letariado. La oposición al oxamen

de ingreso ya ha dejado de ser una 
reivindicación particular de loe es
tudiantes, para entroncar con toda la 
evolución de la lucha do clases con
tra la dictadura y cl régimen capi
talista La intervención de la clase 
obrera no se identifica, por cierto, 
con la intervención burocrática de 
sua dirigentes. Hay que apoyar la 
acción do los dirigentes sindicales 
cuando su acción constituye una pos
tura militante, entendiendo como tal 
la acción hacia la intervención de 
las propias masas. Es fundamental 
que cl partido revolucionario llegue 
a acuerdos con las fuerzas que mi
litan cn el campo obrero y estudian, 
til, enderezados a agitar y organi
zar la intervención de las masas, que 
se expresa en su, acción directa, con 
la participación del activismo estu
diantil y obrero que está surgiendo.

El déficit esencial, capital, de ca
ta lucha consiste en el carácter pro- 
burgués de todos sus grupos dirigen
tes, Kgadios, sin excepción, a  los par
tidos burgueses y .pequeño burgue
ses, y a la burocracia sindical. Eisto 
fenómeno explica el centrismo de 
los objetivos programáticos que se 
levantan, el anarquismo organizati
vo, el petardismo en los métodos y  cl 
faccionalism© cn la6 relaciones en
tre las distintas tendencias. Frente 
a esta situación, es menester, levan
tar la bandera de elección de ixxa 
dirección de bases, elegida en asam
blea general, que en las presentes 
condiciones postulamos quo soa una 
dirección unitaria. Este objetive», .y la 
organización de los cúreos de ingre
so cn comités do resistencia y elec
ción do cuerpos de delegado», debe

orientar la ación coordinada con lns 
otras agrupaciones, que plantea la 
agrupación estudiautil revoluciona
ria. Ante los cursos formativog or
ganizados por la FUC cn Luz y 
Fuerza do Córdoba, señalamos la via
bilidad de este método <le agrupa
ción de estudiantes aspirante», cn 
condicioncs de inexistencia de una 
federación secundaria de masas, con 
la condición de que el aspecto * ‘cur
sillista' * esté al servicio de la fosi
lización de un programa que consis
ta en Ja denuncia del examen do in
greso, agitar la asamblea general, 
organizar el cuerpo de delegados pa
ra la lucha, y cuya dirección quode 
a cargo de -un frente unido de agru
paciones. En consonancia con esto 
denunciamos el carácter que la FUC 
dio a los cursillos, ( “ .para que in
greso cl mayor número posible” , 
como ya vimos), y que fue rebalsa
do por la evolución .política de los 
acontecimientos, desarrollados a 1 
margen de las previsiones c inten
ciones del stalinismo.

Para muchos sectores do la TEES 
la actual lucha os un bautismo de 
fuego, cn especial para los compañe
ros cordobeses —en su inmensa ma
yoría ostudiantes secundarios y as
pirantes—. La lucha por el progra
ma y la táctica del marxismo conse
cuente supone que sea comprendida 
como una lucha por imponerse como 
dirección dcl movimiento, condición 
fundamental de su victoria revolu
cionaria contra el capitalismo. La 
conquista de la dirección de las ma
sas, lejos de resultar viable por me
dio de la polémica entro aparatos, 
exige la conquista programática de

loa activistas, que se alcanza con 
la lucha ideológica que se desarro
lla a la par de su experiencia polí
tica, esto es, del rol que juegan los 
•distintOj., partidos v direcciones que 
se proclaman favorables a sus inte
reses. Sin una profunda alteración 
<tc la conciencia reinante “ por aba
jo” , impulsada por la orientación 
dcl programa de transición, es inal
canzable ol objetivo de imponer una 
dirección revolucionaria, y  esa tarea 
sólo puede llevarla a cabo cl parti
do del proletariado. Algunos “  teóri
cos”  wudotrotskistas han lanzado la 
especie de que cl carácter vertigino
so de los acontecimientos revolucio
narios no da tiempo para elevar so. 
brr los hombros <1,- Ur.t manas ty una 
dirección marxista revolucionaria; 
.para esta gente la tarca es transfor
mar, mediante la presión, a las di
recciones existentes. Se olvidan ele 
que cl partido de Lenin, entre febre
ro y octubre de 1017, en un perío
do “ vertiginoso”  como pocos, alte
ró la composición y el estado político 
de los obreros de vanguardia expli
cando y esclareciendo ' ‘ paciente
mente” . De ahí que la elevación de 
una dirección revolucionaria sólo es 
posible laborando entre los activistas 
,v las masas, on el curso mismo de 
los acontecimientos, explicando que 
cl porvenir de éstos está comprome
tido por las direcciones existentes y 
que se impone elevar a la cúspide al 
partido revolucionario. Kstc camino 
es el único que liquida la enferme
dad * ‘ agitativista ”  y “  practieista4 ‘ 
en las filas mandatos. Un plan úni- 
co debe orientar a los cuadros mar- 
xistas, de arriba a abajo, en toda la 
escala del movimiento.

Declaración de la TERS
La lucha estudiantil contra el examen y contra el 

conjunto do las medidas limitacionistas dol ingroso a 
la Universidad se encuentra en una fase do ascenso. 
Él retroceso de ltt movilización c|ontra ol tost de in
greso en 'Córdoba, quo tiene como causa la  esterilidad 
do la política proburgucsa de 1% agtrupocionoa refor
mistas, de las llamadas nacionales y de las do oeudoiz- 
quiorda, no modifica esta caracterización. E l movimiento 
se encuentra en franco ascenso on las UTOST de Córdoba y 
Buenos Aires, de Farmacia de Buenos (Airea, y todo indi
ca un fenómeno Tímilnr on Filosofía y Económicas de 
Buenos Airos, en esta última en menor medida. Por otra 
parte el propio movimiento contra el test de ingreso en 
la Universidad de Córdoba, va a sufrir un gran impacto, 
aunque triunfen log propósitos de Norés, porque los
4.000 excluidos y loe cursos limitacionistas posteriores 
para loa quo hayan aprobado, reabrirán la  vigencia de 
la lucha contra el limitacionismo en el ingreso. Todo 
osito proceso, por otra parte, se entronca con ol alza 
obrera iniciada on mayo de 1969, y que -prometo en
trar en un nuevo período de combates ante la ofensiva 
antipopular de la dictadura capitalista.

(Las reuniones de -tendencias de üos días 20 y 21 tie
nen una importancia obvia, porque pueden vincularse 
a esta perspectiva. Lamentablemente, ha [privado has
ta el' momento el espíritu burocrático de facción y no 
cl interés general dol movimiéiíto. Esto se debo supe-, 
rar de inmediato mediante la realización de .una re
unión única que funcione con el criterio do acuordos 
para dar cabida a todas las corriente  ̂sin excepción.

Para intervenir en las resoluciones sobre la orienta
ción de la lucha, la l̂ EERS declara:

1) El limitacionismo constituyo una política capita
lista de liquidación de las características democráticas 
remanentes de la educación burguesa precedente, que 
cuenta con el visto bueno de todas las corrientes polí
ticas de la burguesía, como lo demuestra su avance ba
jo todos los gobiernos desde 1955, cuyo, objeto es im
poner el disciplinamiento social de la fuerza do traba
jo intelectual para ponerla al servicio d-o la evolución 
monopolista del • capitalismo seaniooloniail argentino, y

ANTE LAS REUNIONES 

DE TENDENCIAS DE LOS 

DIAS 20 Y  21

cuyo método de ejecución es dictatorial, discrecional y 
represivo.

2) La erradicación del limitacionismo, y de toda 'la 
política educacional capitalista, es imposible en el cam
po do la reforma académica, puesto que su raíz es so
cial y política, y es imposible en el campo do la refor
ma política del Estado, .poique está acorde con la evo
lución económica del sistema social imperaste: el ca
pitalismo somioolonial. El programa de lucha ooatra el 
limitacionismo y contra la llamada reestructuración on- 
ganiana debe ser un programa ant ¡capitalista, lo quo 
equivale a. sostener el control obrero de la educación, y 
proletario, esto es, por el gobierno obrero y  popular.

3) La velación del movimiento estudiantil que lucha 
con el molimiento obrero debe basarse en cl principio 
de la intervención de l&s masas, que se expresa por 
modio de la acción directa. Hay que agitar, por do tan
to, el carácter anticapitalista do la tocha contra el in
greso entre las bases obreras, aceptar y  promover la 
.vinculaci&n con los activistas sindicales, y ¡fomentar la 
relación coa la dirección sindical antiparticipacionista

si adopta una actitud de :militanc¡a efectiva, esto es, si 
organiza la intervención dirigente de lns masas obre
ras y si no obstruye una integración democrática entre 
el movimiento estudiantil on lucha y el movimiento obre
ro, lejos estamos de incurrir en una supuesta tutela es
tudiantil, sobre el movimiento obrero, nuestro planteo se 
basa en la convicción de que La clase obrera sabife», en 
tales condiciones, dirigir al movimiento estudiantil, co
mo se demostró en la* callos de Córdoba y Rosario du
rante 1969.

4) Por el contexto político cn que se desarrolló, y  del 
que depende, la lucha contra cl limitacionismo no pue
de evolucionar victoriosamente si se plantea dentro de 
Jos resortes del estado y las instituciones burguesas, y 
no con los métodos de la. lucha de clases, los únicos a 
través de los cuales puedo darse una vinculación de 
masas con el movimiento, obrero. Los principios de la 
organización de bases eftaniktiva (cuerpo de delegados, 
comités do resistencia y acción, etc.), de la metodolo
gía huelguística, de la noción de masas, de los grupos 
de combate, e4* deben qruedar incorporados definitiva
mente en el campo de las resoluciones do las reuniones 
y  congresos estudiantiles». Ante la evolución de masas 
del presente movimiento liay que sostener el principio 
de da huelga o boicot al oxamen de ingreso (cuya efec- 
tivización depentdede las circunstancias), o de los exáme- 
.nes parciales, como norte- político y organizador de la 
lucha actual, contra toda» variante pesimista quo quie
re llevar agua al molino de los sectores burgueses me
nos recalcitrantes, pero más maniobreros. Hay que 
abandonar la*, prácticas efectistas, como la reiteración 
de actos al margen de la. labor de organización de ba
ses y de la Asamblea Gkmeral, a cuyo servicio deben 
ponerse.

5 ) Este programa será tanto más contundente s i tras 
de él se sueldan unificadoimonte (todas las tendencias sin 
discusión do representatix-idad.

iMocoonamvs se pase a «reunión secreta de un rvptv- 
, sentante por tendencia pora implementar organizativa
mente lo expuesto.
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La Discusión 
Deí 
Convenio 
Metalúrgico

ITaco más do dos mesos que co
menzaron formalmente las reuniones 
paritarias y nada es lo que se sabe 
en el gremio sobre su curso. El pe
riódico de la TJOM aparecido en ene
ro do este año se limita a informar 
escuetamente que en octubre se cons-

SAN MARTIN

Necchi: 
Una 

Ocupación 

Burocrática

El conflicto do Nechi con la ocu
pación de la fábrica durante 3 días 
y medio, ratifica la valoración que 
nuestro partido viene realizando do 
la situación económico social y po-

tituyó la paritaria y que en diciem
bre so efectuaron 3 reuniones con la 
patronal. Sobre el carácter del ante
proyecto obrero y sobre qué pasó do 
allí en adelante, nada. Pese a todo 
cl *' endurecimiento ’ ’ verborr ágico, la 
burocracia dirigente do la TJOM, en 
abierta descomposición por sus ren
cillas internas, no ha demostrado su 
“ dureza’ » en ningún paso concreto.

La cuestión del convenio, sin em
bargo, debe concitar Ja máxima 
atención del activismo metalúrgico 
pues en 61 se da la posibilidad de 
realizar una amplia agitación y or
ganización de bases en favor de los 
principales problemas que aquejan al 
gremio.

En primer lugar, está el problema 
salarial quo resume, por así decirlo, 
■todas las penurias do los trabajado
res frente al brutal entreguismo an
tiobrero do la dictadura. Los últimos 
aumentos, quo ya se lian tragado los 
$ 3.000 do noviembre y por anticipa
do el 7 % do marzo, replantean con 
agudeza la necesidad do la lucha por 
un inmediato aumento del 40 %. Es
to es sentido y comprendido por las 
amplias capas de trabajadores.

Pero además queremos hacer hinca
pié en otros problemas que los ac
tivistas clasistas deben levantar eo

lítica de nuestro país. El nuevo año 
ha comenzado acentuando las penu
rias de los trabajadores con un 
nuevo agregado: el cierre de fábricas, 
las masivas suspensiones, lo cual re
plantea nuevamente la vigencia J el 
carácter del método de las ocupacio
nes de fábrica como método de lu
cha obrera para enfrentar el lock- 
out patronal.

La peculiaridad de la ocupación 
de Xechi es que no pasó de ser una 
medida de lucha burocrática más 
quo en nada aporta sino que Testa 
a la efectividad de la lucha obrera 
contra la desocupación.

Causas del conflicto: el conflicto 
estalla a fines do diciembre por el 
sistemático atraso en los pagos. Los 
obreros responden firmemente con el 
paro dentro de fábrica que se cum
plo masivamente durante úna sema
na. A partir de enero la patronal 
suspende al 80% dol personal obre
ro y a partir de febrero una nueva 
suspensión .total por dos meses con 
evidentes amenazas de cierre (total
o pareial) de’ la fábrica.

La actitud de la burocracia: La 
actitud do la burocracia- metalúr
gica de San Martín fue una mezcla 
de servilismo propatronal, demago
gia electoralera y burocratismo anti- 
obrero. El programa tras el cual so

mo agitación en 'la lucha por el con
venio. Toda la política do la buro
cracia sindical ha consistido en los 
distintos gremios eu adaptar los 
convenios a las necesidades patro
nales de superexplotación obrera y 
acumulación capitalista. El propio 
convenio metalúrgico lo refleja cla-

del GG) que dico que: “ déjase acla
rada en forma expresa que la UOM 
RA y/o sus dOlegado3 en los distin
tos establecimientos 7io podrán opo
nerse a la revisión de los sistemas 
vigentes cuando la incidencia que 
en ellos puedan tener..., los haga 
antieconómicos o desnaturalice el 
superior ( ! )  propósito de incenti
var razonablemente 3a producción 
quo debe presidirlos” . Esto es, .ma
nos libres para aumentar la super- 
cxplotación, y renuncia expresa del 
deber sindical correspondiente. Si a 
esto lo agregamos que el propio ar
tículo excluye expresamente como 
materia de convenio colectivo los sis
temas de premio y de iñeentiva- 
ción, el discrecionalismo que se 
les confiere a las patronales no 
puede ser mayor. La respuesta cla
sista a tamaño acomodamiento a los 
intereses capitalistas debe ser: 
¡Abajo el reaccionario artículo 83!.

“ movieron’ ’ los burócratas fue el 
de conseguir créditos para la patro
nal (Nechi exigía por lo anenos 1.000 
millones de pesos viejos).

Los métodos que aplicaron fueron 
determinados esta .vez (como ellos 
ellos mismos Jo reconocieron en su 
caraduriemo) por las necesidades de

trenzas burocráticas. Fue así como 
“ movilizaron’ > en micros a los com. 
pañerog para pedir á Onganía ( ! )  
que interceda a favor de los obre
ros, elevaron petitorios a Imaz, saca
ron solicitadas en I03 diarios (pa
gadas con el dinero recogido en ün 
“ Fondo de huelga”  del cual los 
compañeros do Ncclii 110 vieron ni 
un peso) y finalmente, a un mes 
del conflicto, se aventuraron a lar
gar... un paro de 1 hora por turno 
el 27/1. Luego vino la farsa do la 
ocupación que con mucho bombo
publicitaron los diarios y que si du
ró tres dias fue simplemente porque 
recién entonces él juez dió orden de 
desalojar, lo cual fue acatado pací
ficamente. Junto a la ocupación se 
cumplió un paro de 24 horas el 4 
do febrero (cuando la mayoría de 
las fábricas está do vacaciones).Este 
conjunto de medidas fueron toma
das por la burocracia por su propia 
cuenta, las asambleas eran casi pu-

E1 control obrero democrático de los 
topes de producción debe quedar es
tablecido como principio de lucha 
sindical.

Otro problema fundamental que 
aqueja y aquejará aún más a lo lar
go del año, es el de la desocupación, 
del cierro de fábricas o suspensiones 
masivas. El convenio no dice ni jo
ta sobre eso y se remite, en su 
artículo 2?, a las disposiciones “ le
gales vigentes” . Lo cual equivale a 
dejar este problema por completo 
en manos de la dictadura, que es 
la que hace y deshace las leyes a 
su antojo. Frente a esta nueva 
agachada burocrática, los activistas 
deben reclamar: jornada móvil de 
horas de trabajo (que las horas de 
trabajo disponibles se repartan en
tre todos los obreros sin dismi
nución do salarios) cxpropiac-ión y 
funcionamiento bajo control obrero 
de toda fábrica que despida, cierre
o suspenda.

.Como lo reconoce la propia buro
cracia en su periódico, otro proble
ma que se volverá a plantear en 
la discusión de este convenio es el 
de las quitas zonales, con las que 
ya comenzó a insistir la patronal 
del interior. Debemos oponernos fir
memente a cualquier vuelta al régi-

condueción de sus respectivas sec
cionales) que han seguido sumisas 
la política, nacional dol vandorismo
o de la Bosa do San Martín y la 
Gris do Capital que lian vegotado a 
lo largo (lo estos años. Iín su opor
tunismo electoraloro, la Rosa de

nuevos desprendimientos burocráti
cos completamente ajena a los in
tentes y luchas efectivas en la sec
cional.'

Las condiciones de ‘.a lucha elec
toral con el abierto manijeo do la 
burocracia en todo el proceso pre
ño, con la represión, el fraude, in
dican claramente que 110 es ésto cl 
terreno en que ol activismo que se 
demostró en las movilizaciones del 
año pasado, disperso, pueda dar su 
batalla. Por cl contrario, hay que 
denunciar el carácter completamen
te. burocrático y antiobrero del pro
coso olee toral y la necesidad de que 
cl activismo del gremio, y en. parti
cular la Agrupación Vanguardia 
Metalúrgica, so oriento hacia la agi
tación y organización fabril y siii-
dicHl clasista ¡para servir genuina-

men de las quitas, que significa una
doblo explotación para los compañe
ros del interior, sin olvidar que el 
objetivo patronal es por partida do
ble; todavía liay patronales del in
terior que ni siquiera han hecho 
efectivo el retroactivo sobro las qui 
tas quo se resolvió hace cerca de 
un año (después do 3 años de no 
abonarlas).

Estas son las reivindicaciones prin
cipales que deben levantar los ac
tivista metalúrgicos en la agitación 
sobro el convenio y que Vanguardia 
Metalúrgica ya lia comenzado a to
mar. Este programa debe ser agita
do y convertirse en eje de organiza
ción de todo el activismo del gre
mio. Hay que reclamar en toda la 
agitación la necesidad de una 
ASAMBLEA. GENERAL de todo el 
gremio (en el L. Park, por ejem
plo, como en 1050) que resuelva un 
plan de lucha y elija una nueva 
dirección para llevarlo adelante. El 
inevitable desarrollo durante esto 
año del movimiento iniciado en mayo 
en Córdoba dará la3 bases para im
pulsar desde las bases esta agita
ción y organización.

mentó a las movilizaciones obreras 
inevitables quo so desarrollarán en 
este año.

E11 algunas seccionales so lia inten
tado, o so sigue intentando, formar 
listas zonales do oposición. Su carác
ter está lejos do sor similar, y osci-

oponerse con una temática anticomu
nista, o disolverse sin pena ni gloria, 
siempre dentro do una perspectiva 
fftiramcnte electoral. Es indudable, 
sin embargo, la existencia en ollas, 
de activistas jóvenes combativos, 
quo aún 110 han hecho una expe
riencia completa sobre estas ten
dencias, .pero quo repudian al oficia
lismo. Nuestro criterio es, al ropec- 
to, cl siguiente: discutir cl apoyo 
electoral a esas listas, cuando tienen 
un caudal efectivo de activistas com. 
bativo, con el método do trabajar 
en común para constituir núcleos de 
resistencia .por fábrica, agitar la 
asamblea general para discutir el 
convenio, realizar plenarios democrá
ticos Tcgulares y abandonar toda 
prédica anticomunista y anütrostkis-
t» (en los casos que corresponda).

Las 
Elecciones 
Metalúrgicas

El proceso electoral abierto en el 
•emio metalúrgico es una expre- 
ión evidente del divorcio tajante 
otro lag trenzas y maniobras de 
is diversas pandillas burocráticas 

los intereses y voluntad de las 
oases del gremio. Ya cl proceso 
eleccionario del 68 había revelado 
esto con claridad: en las dos priu- 
cipales seccionales (Avellaneda y 
Capital) quo cuentan con un peso 
decisivo en el Colegio -Electoral, ee 
presentó una lista «nica de -la bu
rocracia qu© recibió el repudio de
una masiva abstención. ¡Demás eetá

decir que si hubo entonces ,lista 
única, so debió en gran pa¡v,o a la 
represión combinada, patronál-buro- 
crática, contra activistas do oposi
ción, y a la impugnación lisa y lla
na de la lista presentada en Capi
tal (Gris). Desdo entonces esta 
situación no ha hecho más quo acen
tuarse. Las movilizaciones dol año 
pasado contaron con una importan
te participación do activistas y 
obreros metalúrgicos y ahondaron 
el abismo entro la3 bases y activis
tas del gremio y su burocracia'di
rigente, Junto a esto, se acentúa a 
su vez la descomposición entre la 
.propia camarilla dirigente, atada a 
las diversas maquinaciones de las 
corrientes dictatoriales y golpistas 
Esta descomposición tampoco vieno 
do ahora: entre asesinatos, expulsio
nes y desorciones lia desaparecido la 
anayoría dol secretariado do 3 años 
atrás (iVandor y lí. García asesina
dos, Niembro, del Vallo Aguirro, Di 
Cursi, separados o expulsados etc).

El entrelazamiento creciente de 
la burocracia con las divorsag alas
políticas y militaros patronales ha

acentuado nuevamente ol proceso de 
división interna, con su secuela de 
tirotoos y manijazos. La catadura 
do las diversas pandillas Cg además 
bastante elocuente: Azzolina (Bahía 
Blanca), Guorrero (Avellaneda) y
h. Miguel (Capital) son sindicados 
como más proclives a un entendi
miento mayor todavía con la dicta
dura —con ingreso a la oficialista 
comisión do lo8 25; Avelino Fer
nández, (Capital), Jíarrientos (San 
Martín), en cambio son los del sec
tor “ duro” , es decir del sector que 
ya no confía más en la estabilidad 
do Onganía y prefiere apostar a 
planes golpistae.

Las propias fracciones opositoras 
que so separaron del vandorismo 
haco S o 3 años lian sufrido similar 
proceso de descomposición y buro
cratismo, completamente incapaces de 
hacer, avanzar la organización dol 
activismo ' antiburocrático. Para 
olios también, las movilizaciónea dol 
año pasado han certificado: eu re
troceso y descomposición. Es ol ca- 
so <10 la Blanca do Matanzas y la
Naranja—de-¡Moró» (ajnbftS Oí* 1»

ramente informativas y en todo mo
mento los .movimientos fueron con
trolados directamente por los buró
cratas de la seccional (Linares). En 
ningún momento los compañeros re
cibieron del sindicato otra oricnta- 
cin que la de confiar en alguna tren
za milagrosa que .pudiera salvar los

Las corrientes de oposición : sola-
meute Vanguardia Metalúrgica tra
tó insistentemente a lo largo del 
conflicto do desarrollar la experien
cia clasista de los compañeros de 
Ncchi y del conjunte del gremio 
metalúrgico de la zona. A  través de 
volantes, .pintadas, concurrencia al 
local sindical visitas a los compa
ñeros en su3 casas traitó de destacar 
desde el comienzo la necesidad de 
organizar desde las bases una movi
lización do los compañeros de Ncchi 
y del conjunto del gremio en favor
do la defensa de la fuente do tra
bajo a travos de la expropiación y 
su funcionamiento bajo control 
obrero. Desde los primeros días de 
enero, Vanguardia Metalúrgica agi
tó en favor de paros con salida a 
la calle y por. la ocupación de la 
fábrica, y su piíesta en funciona
miento bajo control de los trabaja
dores. Para ello llamó a trabajar en 
frente único a las demás corrientes

formalmente independientes de la 
burocracia (liosa, Mov. Unitario y 
Resistencia Metalúrgica). El rígido 
control que la burocracia mantuvo a 
lo largo del conflioto, unido a la 
expectativa con que muchos compa
ñeros siguieron sus movimientos di
ficultaron una penetración mayor

contrario, las demás agrupaciones
brillaron por su ausencia. La Rosa 
30, limitó a pedir demagógicamente 
un paro con salida a la calle en el 
Congreso de Delegados pero nada 
agitó ni organizó en favor de e6a 
perspectiva.

S ilinación actual: La patronal 
reabrió sus puertas el miércoles 12 
después de haber recibido un cré
dito do 1.000 millones do pesos del 
Banco Industrial (íahora resulta 
quo necesitan 3.500 millones). Con 
ello suspendió las vacaciones y 1c- 
yantó las suspensiones, pero no lia 
pagado aún lo adeudado a los obre
ros. Además, las perspectivas son 
completamente inciertas. Ya so ha
bla de que cuando lleguen las va
caciones “ 110 so sabe quo va a pa
sar” . En síntesis, Nechi sigue con 
sus trenzas financieras y nada que
dó definitivamente resuelto. Las 
perspectivas do que so reabran en 
un futuro próximo son inevitables,


